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SALA DE EXPOSICIONES DEL 
CENTRO INSULAR DE CULTURA 
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EN febrero de este m i s m o año de 1993 el pro fesor Ort iz A rmengo l conc lu ía una con fe renc ia 
inv i tando al púb l ico as is tente a la invest igac ión sobre la f igura ga ldos iana: conoce r al hom­
bre , indagar en su obra . Real izó en tonces una ref lex ión que ahora c u a n d o qu is imos ce lebrar 
a d e c u a d a m e n t e el 150 cump lea f los del nac im ien to de Don Beni to Pérez Galdós nos s i rv ió 
de est ímulo para iniciar la ta rea de organizar una expos ic ión que a la vez de ace rca r al pue­
blo l lano al persona je en cues t ión s i rv iese de sopor te v isual para los t raba jos que presenta­
rían los c ien tos de erud i tos ga ldos ianos que acudían al Congreso y que al estar éstos espar­
c idos en la ac tua l idad por el to ta l del g lobo t^erráqueo no tenían fac i l idad al a c c e s o de unos 
d o c u m e n t o s conse rvados en los anaque les de su casa nata l . (Las Palmas de Gran Canar ia) . 

De Don Beni to se «ha d i cho todo», de ahí que poner de man i f ies to por med io de una s imp le 
Expos ic ión cua lqu ie ra de sus inf in i tas mot i vac iones que en v ida le ayudaron a escr ib i r hubie­
se sido una tarea resabida que perdía or ig ina l idad, y que no es taba a la a l tura del evento 
pro ce leb rac ión . Este espec ia l cump leaños debía, debe, enseñar al púb l ico en genera l un 
lado ínt imo del autor canar io , del escr i to r un iversa l , a pesar de tener del m i smo not ic ias fun­
damen tadas a t ravés de los m u c h o s inventar ios ya real izados y pub l i cados sobre su bibl iote­
ca . El potenc ia l de la m i s m a está aún por conoce rse . De hecho nosot ros al coord inar es ta 
Expos ic ión así lo hemos re f rendado. 

Pérez Galdós, c o m o hombre f in isecu lar que fue, se vio a t rapado por la o leada de p roduc tos 
impresos que bañaban el m u n d o occ iden ta l . Pero además esta moda , — t e n d e n c i a a la que 
hemos denominado con c ier ta l icenc ia l i terar ia timbremanía, por aquel los del «efecto t imbra­
d o » — , venía a su persona c o m o ani l lo al dedo, ya que él era un hombre neces i tado de recur­
sos reales que tuv iesen el poder de la sugerenc ia ; el a l imento de un an ima l l lamado creat iv i ­
dad . Es más , en su h is to r ic ismo «inventa» lo necesar io , el resto es puro documen ta l i smo . 

Por o t ro lado t enemos que Don Beni to fue a todas luces un fe t ich is ta consumado , su amor 
por los ob je tos y muy espec ia lmen te por los ob je tos impresos es pa lpable cuando registra­
mos su legado, una babé l ica mon taña de l ibros apunta lada por sus co r respond ien tes ga lera­
das, los bor rones d ibu jados de sus bor radores co r respond ien tes , ca r tas de sus amigos , opi ­
n iones de sus enemigos , posta les del v ia je , recuerdos de una v is i ta, la fo to de aquel acc iden ­
te, un in fo rme secre to , la c redenc ia l de un masón , el menú del mBjor restaurante del Mundo, 
la tar je ta de v is i ta, la fac tu ra del hotel inglés, una posta l , rev is tas de letras, la en t rada al Vat i­
cano , rev is tas de fo tos, el car te l del espec tácu lo tea t ra l , más rev is tas de fo tos, cuade rnos 
i lust rados, recor tes de niños, caba l los de pape l , ba rcos varados , tea t ros acuát icos . . . 

El Un iverso ga ldos iano, las ru inas de una c iv i l i zac ión a r tesana l . 

A . S E B A S T I A N H E R N Á N D E Z G U T I É R R E Z 
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B I o G R A I A 
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HACIA U N A B I O G R A F Í A DE G A L D Ó S 
P E D R O O R T I Z A R M E N Q O L 

EL sec re t i smo de los Pérez Galdós lo heredó el escr i to r , y lo cu l t ivó con esmero . No habló 
ni escr ib ió nada a c e r c a de su Infancia, de su fami l ia , de sus he rmanas . Cuando al f inal de 
su v ida y ya cas i c iego, despacha unas brevís imas memor ias , de su in fanc ia no d ice más 
que esto «Yo fui un c h i c o co r r ien te , mi h is tor ia de niño no t iene el menor interés.. .». A su 
am igo y s impat izan te Leopoldo Alas, co lega ; y prest ig io igualable al suyo propio, no le d i ce 
nada c u a n d o Alas, en 1889, p re tende hacer un relato b iográ f i co de Don Beni to . I rón i camen te 
A las habla de dec i r «He es tado c o n él var ias horas y no he aver iguado más que una cosa : 
que nac ió en Las Pa lmas de Gran Canar ia . 

No habló apenas de sí m i s m o y han ten ido que ¿er ios invest igadores; canar ios y nor teamer i ­
canos, pr inc ipalmente — l o s que, buscando documentos , buscando rasgos y buscando d a t o s — 
están t ra tando de moldear una es ta tua v iva del hombre Galdós. Hay que apelar a los mate­
r iales au tob iográ f i cos que puedan hal larse en el en t ramado de sus escr i tos pues, c o m o es 
sabido, la par te pr inc ipa l de la v ida del escr i tor se hal la en su obra (si b ien, en la de Galdós 
apenas se mues t ra : hay que buscar le en ella). 

Viv ió en esta su isla natal has ta sus 1 9 años ; v iv ió a part i r de en tonces una vida de es tud ian te 
señor i to en Madr id ; no tuvo que t raba jar penosamen te , s iendo niño, c o m o hubo de hacer lo 
en Ing later ra Car los D ickens. El para le lo y el con t ras te , con el g ran co lega inglés o f rece as­
pec tos muy cur iosos y un m o m e n t o en c ie r to m o d o para le lo en cuan to uno y o t ro com ienzan 
una e tapa de sus v idas respect ivas t raba jando en sus respec t i vos pa r lamentos . 

D ickens , eno rme labor ioso, des tacó c o m o el me jor taquígra fo de la Cámara de los C o m u n e s 
y de ese t raba jo pasó a co laborar en los per iód icos que resumían las ses iones de la Cámara . 
Cur iosamen te Galdós tamb ién t raba jó en sus in ic ios hac iendo resúmenes y reseñas, si b ien 
no taqu ig rá f i cas , de las ses iones de las Cor tes españo las . Galdós había abandonado la Uni­
vers idad , fa l to de todo interés por el es tud io de las leyes, pero pronto dio, aún muy j oven , 
una c a m p a n a d a , al ser enca rgado de dir igir «de facto». La Rev/sfa de España, la pub l i cac ión 
más impor tan te del Madr id de la época . 

Había ganado la con f ianza de José Luis A lbareda, un je rezano muy l isto, y tamb ién intel igen­
te , que comprend ió su valía, le pro teg ió dec id i damen te y le hizo d i rec tor , en t i empos del rey 
A m a d e o , del d iar io gube rnamen ta l l lamado El Debate, que apoyaba a la monarqu ía de Sabo-
ya. A sus ve in t i tantos años Beni to Pérez Galdós dir igía el d iar io del Gob ierno y lo hacía dis­
c r e t a m e n t e — p o r deseo prop io o por impos ic ión de A l b a r e d a — porque su nombre no apare­
cía en la c a b e c e r a del per iód ico , s ino jun to al pie de imprenta . Cuando Don A m a d e o abd icó 
el j oven per iod is ta quedó en ma la s i tuac ión pero había aprend ido m u c h o en el o f ic io y c o m o 
novel ista. Después de sus tanteos en este género — L a Sombra, La Fontana de Oro, El Audaz— 
e fec tuó un g i ro de noventa g rados y emprend ió una ser ie de novelas rad ica les, opo r tunas 
e m p e ñ a n d o en el las su in te l igencia y su pe rcepc ión de la real idad, pues supo ver que había 
un púb l ico para aquel t ipo de novelas y Doña Perfecta, Gloria, etc. , son ac ie r tos to ta les : polí­
t i cos y soc io lóg icos , que le ab ren el cam ino del éx i to y el de una popu la r idad que ya no se 
perder ía nunca . 

En sus tan teos para hal lar su camino , j un to a los ac ie r tos c i tados encon t ra rá o t ro muy cons i ­
derab le ; la novela h is tór ica, que insiste en aquel la fó rmu la ya descub ie r ta en La Fontana de 
Oro y El Audaz. La novela Trafalgar abre la ruta de los Episodios Nacionales, que a lcanzar ían 
c e r c a de med io cen tenar , un es fuerzo t i tán ico muy rentable pues — a p a r t e de una d e c e n a 
de «Novelas Contemporáneas» m á x i m a s — ¿no va a «quedar» Galdós, en pr imer lugar, c o m o 
«el autor de Los Episodios»? 

Ello no es tá des l igado de sus c i r cuns tanc ias persona les . Es ya muy c o n o c i d o que su padre , 
Don Sebast ián Pérez, fue un vo luntar io del Bata l lón Canar io en la gue r ra con t ra la invasión 
f rancesa , y que el niño Galdós hubo de oír en su casa , a su padre , tío y par ientes , ecos de 
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la gue r ra con t ra Napo león . De allí surg i r ía la f igura — u n algo i n g e n u a — del p ro tagon is ta de 
la Pr imera Ser ie de los Episodios Nacionales. Tamb ién es la fami l ia — s u tío carna l Beni to 
Ga ldós Med ina , he rmano de su m a d r e — hal laría el escr i to r el t ipo del o f ic ia l l iberal , consp i ­
rador y a v e n t u r e r o — que ideal izaría en la f igura del p ro tagon is ta de la Segunda Ser ie y que 
ya había aparec ido , c o m o t ipo, en La Fontana de Oro. Beni to Galdós Medina v ia jó a Franc ia 
e Ing la ter ra an tes del p ronunc iam ien to de Riego; sería un ex i lado después de la invasión ab­
so lut is ta de 1823, en París rec ib ió la v is i ta de su cuñado Don Sebast ián , según d o c u m e n t o s 
que m e sa l ieron al paso en los A rch ivos Nac iona les de Franc ia , que publ iqué en La Estafeta 
Literaria, de Madr id , hace ve in t i tan tos años y que ya se han incorporado a la b iograf ía de 
Galdós . 

Esta v i ta l fami l ia canar ia ——con sus m i e m b r o s v iv iendo en Cuba , en el Perú, en o t ros países 
del con t inen te a m e r i c a n o — o luchando en la guer ra car l i s ta , daban mode los para los mun­
dos nove lescos . De la real idad h is tór ica v in ieron a los Galdós la fami l ia Tate, de or igen esco­
cés , y con asen tamien to en la Flor ida y en o t ras t ie r ras no r teamer i canas . De esa fami l ia sur­
g e e l , apenas c o n o c i d o y sa l ido, p r imer a m o r del ado lescen te Ga ldós , qu izá cond i c i onan te 
de su invar iable sol ter ía, man ten ida duran te toda su v ida. Sus tendenc ias se ref le jar ían en 
sus ac t i tudes y conduc tas ; es tas apa rece rán , más o menos v is ib les, y so ter radas , en ta les 
o cua les pág inas de sus novelas. Con esto y sus car tas ; con un poco más de lo v is to u oído 
por sus c o n t e m p o r á n e o s ; y con papeles que van aparec iendo aquí o al lá, hoy puede presen­
ta rse un re t ra to ex tenso de Don Beni to Pérez Galdós, con incógni tas al lá o aquí, con dudas 
que ya nunca podrán d is iparse porque so lamen te el prop io in te resado podría haber las hecho 
desaparece r . El t i empo acaba rá por sacar a la luz una imagen de Galdós y de su en to rno 
fami l iar y soc ia l . 

Y nos t raerá , aquí o al lá, a lguna not ic ia sobre esta o la o t ra aman te , o sobre tal o cua l perso­
na — a q u e l l a m u c h a c h a noruega que pudo haber s ido su esposa , pero que no lo f u e — o so­
bre a lguna que o t ra obses ión , o manía, de su vejez. Se podrán seguir me jor sus t rayec to r ias 
po l í t icas, no s iempre cohe ren tes , o sus ideas y ac t i tudes en ma te r ia re l ig iosa. O a c e r c a r s e 
al exped ien te que f igura en los a rch ivos de la A c a d e m i a Sueca nos di rá de qué mane ra ent re 
1912 y 1916, Ga ldós es tuvo en a lgún m o m e n t o ace rcándose o a le jándose de la pos ib i l idad 
de obtener el Premio Nobe l . 

El e x a m e n del en to rno del escr i to r nos da rá luz a c e r c a del o r igen de a lgunas de sus obras , 
c o m o c u a n d o e m p r e n d e las nove las de T o r q u e m a d a en m o m e n t o s de agob ios f inanc ie ros 
que le ponían a m e r c e d de usureros y p res tamis tas . O c o m o la s i tuac ión amorosa , rec iente­
men te es tud iada en su co r respondenc ia , que dio c l a ramen te or igen a su novela Tristana. 

Un caso par t icu lar de a r g u m e n t o sacado de la v ida real y l levado a una novela c o m o un ele­
m e n t o bás ico en esta es el que vamos a señalar , por p r imera vez. en las l íneas que s iguen: 
c u a n d o el j oven Galdós l legó a Madr id en 1862 se acog ió a la am is tad de su cond isc ípu lo 
León y Cast i l lo, y a una espec ie de p ro tecc ión de ot ro canar io , el marqués de la Flor ida, qu ien 
quedó cons t i tu ido c o m o «tutor» o «avalista» del rec ién l legado. El marqués , r ico y desenvue l ­
to , es taba muy b ien s i tuado en Madr id , donde cu rsaba estud ios de Derecho , con a lgo más 
de ap rovecham ien to que el rec ién l legado Galdós, pero no m u c h o más. El ma rqués fue, a 
nivel de es tud ian te , uno de los pro tagon is tas de la a lgarada del año 65 conoc ida c o m o «no­
c h e de San Daniel» que tan to impres ionara a Beni to Pérez Galdós y de la que tanto par t ido 
l i terar io había de sacar , pues de el la a r ranca el mag is t ra l com ienzo de Fortunata y Jacinta. 
Más había de obtener de la persona del marqués al l levar las v ic is i tudes de es te al t e m a cen­
t ra l de la g ran novela ; este señorito revolucionario t r iun fador en la pol í t ica radica l du ran te 
m u c h o s años , tuvo un hi jo natura l c o n una mujer humi lde de la Oro tava , en la isla de Tener i ­
fe , hi jo al que prestó ayuda e c o n ó m i c a para dar le es tud ios . El ma rqués ma t r imon ió años más 
ta rde con una señora ad inerada de Santa Cruz, pe r tenec ien te a su m i s m a esfera soc ia l . Esta 
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vez no tuvo hi jos, lo que cons t i tuyó un d r a m a para el la; conc luye ron por reconoce r al h i jo 
na tu ra l , hac iéndo le su he redero y acog iéndo le en el hogar in fecundo . Estas s i tuac iones se 
ve rán años ade lante en Fortunata y Jacinta, donde f igura el señor i to «revolucionar io» l lama­
do «Juanito Santa Cruz». Este t iene hi jos natura les con «Fortunata» la mu jer del pueb lo ; pr i­
me ro uno, que fa l lece pron to ; después o t ro . En su ma t r imon io con «Jacinta» — m u j e r de su 
c lase y c í rcu lo s o c i a l — la ausenc ia d e descendenc ia será una t raged ia para «Jacinta», la 
cua l acaba rá acep tando c o m o prop io al hi jo del mar ido con la ex t raña , y, aunque la novela 
t e rm ina y no da más prec is iones , debemos presumi r que será el he redero es tab lec ido . 

Muchos en igmas en la v ida de Galdós podrán dejar de ser lo en el fu tu ro ; o t ros no serán ya 
nunca desc i f rados , pero — p e s e a es ta l imi tac ión sin r e m e d i o — no debemos de ce jar en el 
in tento de conoce r más y más de su obra y de su persona. 

Extraído d e Hacia una biografía cía Galdós 
Conferenc ia d ic tada en el ciclo «Lecturas de Galdós». 

en la C a s a - M u s e o Pérez Galdós. 
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B I O G R A F Í A I L U S T R A D A 

Vis ta in te r io r de la c a s a Pérez G a l d ó s . C/. C a n o Las P a l m a s d e G r a n 
C a n a r i a , 

1 8 4 3 
• El día de 10 de mayo nac ió Beni to Pérez Galdós en la 

c iudad de Las Palmas de Gran Canar ia , en el seno de 
una conoc ida fami l ia de la burguesía local . 

1 8 4 9 
• Inició su fo rmac ión a c a d é m i c a al asist ir a la escuel i ta 

de Doña Luisa Bolt. 

1 8 5 3 
• A los 10 años de edad, su padre s igu iendo la cos tum­

bre de la época lo mat r i cu ló en el co leg io de San Agus­
tín de Las Palmas de Gran Canar ia . 

1 8 5 5 
• Sale a la cal le el per iód ico g rancanar io El Ómnibus en 

el que Pérez Galdós p resentó sus p r imeras pub l icac io­
nes. 

• Aprovechando la es tanc ia en Gran Canar ia de El izabeth 
Mur ray aprende inglés. 

1 8 5 7 
• Se t ras lada con 14 años a La Laguna para ingresar co­

mo a lumno en el Inst i tuto Provincia l de Canar ias . 
• Part ic ipa c o m o ar t icu l is ta en el per iód ico manusc r i t o 

Guanar feme. 
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1861 
• Escr ibe una obra breve: Un viaje redondo, por el bachi­

ller Sansón Carrasco. 
• C o m p o n e Poemas de corte satírico-social du ran te 

1861-1862 c o m o fueron «El teat ro nuevo», «Templo Mi­
l i tante», «El Pollo» (edi tada esta ú l t ima en El Comercio 
de Cádiz). 

• Escr ibe Quien mal hace, bien no espere. Ensayo dra­
mático en un acto y en verso, original de un estudiante 
llamado Benito Pérez Galdós, en el año 1861. Un dra­
ma en verso al que se le reconoce c o m o su pr imera obra 
d ramát i ca . El Globo. Madr id , 27 de enero de 1894. 

1862 
• En junio te rmina sus estud ios de bach i l le ra to . 
• El 29 de sep t iembre zarpa desde Santa Cruz de Tener i ­

fe rumbo a Cádiz en el vapor Almogávar. 
• A su l legada a Madr id toma una hab i tac ión en una casa 

de huéspedes s i tuada en la ca l le de Las Fuentes. n° 3. 
Al año s igu iente haría lo prop io en ot ra casa s i tuada en 
la ca l le del Ol ivo n° 9. 

• Se mat r i cu ló en De recho en la Un ivers idad Cent ra l . 

1863 
• Conoce c o m o profesor al kraus is ta Fernando de Cas­

t ro . 
• Se mat r i cu ló en el cu rso p repara to r io a la Facu l tad de 

Fi losofía y Letras de la Un ivers idad Cent ra l . 
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F o t o g r a f í a d e Par ís ( e s t e r e o s c o p i a d e N ó t r e D a m e d e París) . 

1865 
• Traduce al español Los papBles postumos dBl Club Pick-

wick de Char les D ickens (1837). Había sido una novela 
por en t regas y él la t radu jo con la m i s m a in tenc ión pu­
b l icándo la en La Nación. 

• Fue test igo de los sucesos de la noche de San Danie l 
(10-IV). 

• Se hace soc io del A teneo de Madr id . 
• Co labora con La Revista Musical. 
• Escr ibe para La Revista de la Semana. 
• Escr ibe cuen to para La Nación: «Una Industr ia que vi­

ve de la muer te» sobre la muer te de có le ra . 

1867 
• Comienza a escr ib i r La Fontana de Oro. 
• Viaja a París por vez p r imera a fin de conoce r la Expo­

s ic ión Universa l . 

1868 
• Escr ibe de nuevo para La Nación. «Galerías de f iguras 

de cera». 
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1870 
• Publ ica La Fontana de Oro. Impren ta La Gui rna lda, Ma­

dr id . 
• En La Revista de España pub l ica «La sombra», además 

de «Observac iones sobre la novela c o n t e m p o r á n e a en 
España» y «Las generac iones ar t ís t icas en la c iudad de 
Toledo». 

1871 
• El Audaz (Novela, [en ade lante N]) en Revista de Espa­

ña. Madr id , n " 79-90. 
• «La Novela en el tranvía» pub l icada or ig ina lmente en La 

Ilustración de Madrid. Madr id , n° 46 y 47. 
• Empieza sus co laborac iones con El Debate. 
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1872 
• En febrero fue nombrado d i rec tor de La Revista de Es­

paña (duró en el puesto hasta nov iembre de 1872). 
• Pasó el verano en Santander . Allí conoc ió a un superv i ­

v ien te de la bata l la de Trafa lgar , al poeta A m o s de Es­
ca lan te . 

• Un tribunal literario, b reve in tento de f i cc ión noveles­
ca. 

• Reside con su fami l ia en la casa reg is t rada con el nú­
mero 8 de la ca l le de Ser rano. Madr id . 
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Fo t o de l b a r c o e m p o t r a d o y a c c i d e n t a d o en S a n t a n d e 
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1873 
• Apoyado por el edi tor Miguel H. Cámara , t i tular de la ca­

sa La Gu i rna lda , com ienza ser ie de Episodios Nac iona­
les, (en ade lante EN) con el t í tulo Trafalgar. Ser ie I n ° 
1. Revista de España. Madr id , n° 120. 

• La Corte de Carlos IV. (EN Serie I n ° 2) Imprenta de J. 
Noguera a ca rgo de M. Mart ínez. Madr id . 

• El 19 de marzo y el 2 de Mayo. (EN. Ser ie I n ° 3) Im­
prenta de J. Noguera a ca rgo de M. Mat ínez, Madr id . 

• Bailen. (EN Serie I n° 4) Impren ta de J. Noguera a car­
go de M. Mart ínez, Madr id . 

• Napoleón en Chamartín. (EN Serie I n ° 5) Impren ta de 
J Noguera a ca rgo de M. Mart ínez, Madr id . 

1874 
• Zaragoza. (EN Ser ie I n ° 6) Impren ta de J. Noguera a 

ca rgo de M. Mart ínez, Madr id . 
• Gerona. (EN Ser ie I n° 7) Imprenta de J. Noguera a car­

go de M. Mart ínez, Madr id . 
• Cádiz. (EN Ser ie I n ° 8) Impren ta de J. Noguera a ca rgo 

de M. Mart ínez, Madr id . 
• Juan Martín el Empecinado. (EN Ser ie I n ° 9) Impren ta 

de J. Noguera a ca rgo de M. Mart ínez, Madr id . 

1875 
• La Batalla de los Arapiles. (EN Ser ie I n ° 10) Impren ta 

de J. Noguera a ca rgo de M. Mart ínez. 
• Comienza a edi tar la Ser ie II (n° 1 1) de sus Episodios 

Nac iona les con El equipaje del rey José impresa por J. 
Noguera . 

• Memor /as de un co r f esano de 1S75. (EN Serie II n ° 12) 
Imprenta de J. Noguera a ca rgo de M. Mart ínez. 

1876 
• Doña Perfecta (N). Revista de España. Madr id , n" 

194-226. 
• La Segunda Casaca . (EN Ser ie II n ° 1 3) Impren ta de Jo­

sé María Pérez, Madr id . 
• E /Grande Or/eníe. (EN Ser ie II n ° 1 4) Impren ta de José 

María Pérez, Madr id . 
• S/eíe de Ju//o. (EN Ser ie II n ° 1 5) Impren ta de José Ma­

ría Pérez, Madr id . 

1877 
• Los Cien mil hijos de San Luis. (EN Ser ie II n ° 16) Im­

prenta de José María Pérez. Madr id . 
• El terror de 1824. (EN Ser ie II n ° 1 7) Imprenta de José 

María Pérez, Madr id . 
• Gloria. (N) Impren ta de José María Pérez, Madr id . 
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Bahía do Santander . 1872 . ©
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1878 
• Marianela. (N) Innprenta y Litografía de La Guirnalda, Ma­

dr id . 
• La familia de León Roch. (N) Impren ta y L i tograf ía de 

La Gui rna lda, Madr id . 
• Un voluntario realista. (EN Serie II n ° 18) Imprenta y Li­

tograf ía de La Gui rna lda, Madr id . 

1879 
• Los Apostólicos. (EN Serie II n° 19) Impren ta y Li togra­

fía de La Gui rna lda, Madr id . 
• Un faccioso más y algunos frailes menos, f in de la se­

gunda ser ie de los Episodios Nac iona les . 

1881 
• La desheredada. (Novela Con temporánea , [en adelan­

te NC]). Admin is t rac ión de La Gui rna lda y Episodios Na­
c iona les , Madr id . 

1882 
• El amigo Manso. (NC) Admin i s t rac ión de La Gui rna lda 

y Episodios Nac iona les , Madr id . 
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1883 
• El doctor Centeno. (NC) Imprenta y Litografía de La Guir­

na lda, Madr id . 
• Clarín organ iza un Homena je Nac iona l a Beni to Pérez 

Galdós en Madr id (26 de mayo). 
• Viaje a Londres invitado por J. Alcalá Galiano, luego irían 

a Ho landa, Suec ia y A leman ia . 
• Am is tad con la esc r i to ra ga l lega Emil ia Pardo Bazán. 
• Pr imera negat iva de la Real Academia para su ingreso. 

1884 
• Tormento. (NC) Impren ta y Li tografía de La Gui rna lda, 

Madr id . 
• La de Bringas. (NC) Impren ta y L i tograf ía de La Guirnal ­

da, Madr id . 
• Viaje a Italia en o toño. 

1885 
• Lo prohibido. (NC) Imprenta y Li tograf ía de La Gui rna l ­

da, Madr id . 
• Viaje a Portugal con el escr i tor Pereda. 
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Fotograf ía del M o n u m e n t o a Sir Wal ter Scott . Edimburgo. 
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1886 
• Viaje por Franc ia , Bélg ica y A leman ia . 
• Se in t roduce en la pol í t ica ac t iva de la m a n o de Sagas-

ta f i rmando un ac ta de d ipu tado por Guayama (Puerto 
Rico) del Part ido L iberal D inás t ico . 

1887 
• Muere su madre . 
• Fortunata y Jacinta. (NC) Imprenta de La Guirnalda, Ma­

dr id . 

1888 
• Miau. (NC) Imprenta de La Gui rna lda, Madr id . 
• Visi ta la Expos ic ión Universa l de Barce lona . 
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LOS INFRASCRITOS SECRETARIOS DEL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS A CORTES 

í/d^,jSi, 2íi£i.ui.tí tli¿i. .^<).cv..L2.irt 

.^í/Sa/aa¿ -»' ©oi/í^ e/íaú^ Acr' tf <4liA>/i) lü.. ._A.V,l..üLl..yiXl*..v.i3s, 

/lieviiiaa aé V . \1 .Xvtc . - Í . 5 V.C C <í« /Maeíe v ¿Mitaify aai<m/t en 

A aAéP^acicn 4 / acá» f4 

n'fed/io ca4ao. ^ /laia aae ccn^e cMmffj ^ /tie,-ien/e^ »it/fiiiKi*eM tv/i 

e/ ¡¡MV <¿:/ éonaiex, en Jn a^a/ac(o ae ^ém/ua a .CJ.IV.C.C 

i/e ¿!.U.U.1..0 «^ t?u/tK/oeiéti/oa. i3..C.«.,£.l.i...t.l3k. !L.i..,„5.XO... 
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1889 
• Segunda negat iva de la Real A c a d e m i a para conceder ­

le un sil lón, en su lugar ingresa c o m o académico F. Com-
me le rán . 

• Leopoldo Alas publ ica una biografía de Benito Pérez Gal-
dós. 

• Torquemad3 en la hoguera. (NC) La España Moderna. 
Madr id , n° 2 y 3. 

• En ju l io se le o to rga el s i l lón «N» en la Real A c a d e m i a . 
• La Incógnita. (NC) Impren ta de La Gu i rna lda , Madr id . 
• Realidad. (NC) Impren ta de La Gui rna lda, Madr id . 

1890 
• Redacta Ángel Guerra duran te una es tanc ia en Toledo. 
• Descubre su apoyo al mov im ien to obre ro in ternac iona l 

ce leb rando la f iesta del 1 ° de Mayo. 

1891 
• C o m p r a una f inca f rente al Sard inero (Santander) , allí 

se hace cons t ru i r una casa que él m i s m o «proyecta» 
(1893). 

• Ángel Guerra. (NC) Adminis t rac ión de La Guirnalda y Epi­
sodios Nac iona les , Madr id . 
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1892 
• Tristana. (NC) Impren ta de La Gui rna lda, Madr id . 
• Estrena en el Teat ro de la Comed ia su d rama Realidad. 

1893 
• Se es t rena su obra d ramá t i ca Gerona. 
• La Loca de la casa. (NC) Impren ta de La Gui rna lda, Ma­

dr id . 
• Torquemada en la Cruz. (NC) Imprenta de La Guirnal ­

da. Madr id . 
• Adap tac ión teat ra l de La Loca de la casa, es t renada en 

la noche del 16 de enero sobre el escenar io del Teat ro 
de la Comed ia . 

1894 
• Se es t rena la obra teat ra l La de San Quintín en el ma­

dr i leño Teat ro de la Comed ia . 
• En el verano v ia ja a Canar ias res id iendo con su fami l ia 

en Taf i ra. 
• Torquemada en el Pulgatorio. (NC) Casa Editor ial La 

Gui rna lda, Madr id . 

1895 
• Torquemada y San Pedro. (NC) Impren ta de La Guirnal ­

da, Madr id . 
• Nazarín. (NC) Impren ta de La Gui rna lda, Madr id . 
• Halma. (NC) Imprenta de La Gui rna lda, Madr id . 
• En el Teat ro de la Comed ia es t rena Los Condenados. 
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NOVELAS ESPAÑOLAS CONTEMPORÁNEAS 
POK 

TRISTANA 

M A D R I D 
I M P R E N X A D E • l_ A G U I R N A L D A » 

calle de las Poza.s, iiúm. 12, 

1892 
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A c t o Qu in to . - El C o n d e d e A lb r i t , Sr. Díaz d e M e n d o z a . 

1896 
• Est reno teat ra l de Doña Perfecta el 28 de enero en el 

Teat ro de la Comed ia . 
• Inicia un plei to legal para recuperar los de rechos de 

autor con el edi tor Miguel H. Cámara . 
• Est rena Voluntad. Comed ia en Tres Ac tos y Prosa en 

el Teat ro Español . 

1897 
• Lee su d iscurso La Sociedad presente como materia no-

velable, con tes tado por M. Menéndez Pelayo con su es­
tudio "Don Beni to Pérez Galdós» para el ingreso en la 
Real Academia Española. 

• Misericordia. (NO) Estudio T ipográf ico de la Viuda e Hi­
jos de Tel lo, Madr id . 

• El Abuelo. (NC) Estudio T ipográf ico de la Viuda e Hijos 
de Tel lo, Madr id . 

• Est reno de La Fiera. D rama en Tres Ac tos . 
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1898 
• Prob lemas e c o n ó m i c o s al querer in ic iar de nuevo los 

Episodios Nac iona les con Zuma/acá r regu / , n ° 21 edi ta­
do c o m o Obras de Pérez Galdós. que v iene a inaugurar 
la te rce ra ser ie. 

• Mendizábal. (EN Serie III n ° 22) Obras de Pérez Galdós, 
Madr id . 

• De Onate a La Granja. (EN Serie III n ° 23) Obras de Pé­
rez Galdós, Madr id . 

1899 
• Luchana. (EN Ser ie III n " 24) Obras de Pérez Ga ldós , 

Madr id . 
• La campaña del Maestrazgo. (EN Serie III n ° 25) Obras 

de Pérez Galdós, Madr id . 
• La estafeta romántica. (EN Serie III n ° 26) Obras de Pé­

rez Galdós, Madr id . 
• Vergara. (EN Serie 111 n° 27) Obras de Pérez Galdós, Ma­

dr id . 

1900 
• Montes de Oca. (EN Serie III n ° 28) Obras de Pérez Gal­

dós, Madr id . 
• Los Ayacuchos. (EN Serie III n " 29) Obras de Pérez Gal­

dós , Madr id . 
• Final iza su te rce ra ser ie de Episodios Nac iona les c o n 

Bodas reales n ° 30 Obras de Pérez Galdós, Madr id . 

1901 
• Estrena el 30 de enero Electra en el Teatro Español, obra 

que provoca una mani festac ión popular de protesta con­
t ra el poder ec les iás t i co . 

1902 
• Cuar ta ser ie de los Episodios Nac iona les con Las tor­

mentas del 48 (n° 31) edi tado c o m o Obras de Pérez Gal­
dós, Madr id . 

• Est reno de Alma y vida el 9 de abri l en el Teat ro Espa­
ñol . 

• Narváez. (EN Serie IV n° 32) Obras de Pérez Galdós, 
Madr id . 

1903 
• Estreno en el Teatro EIdorado de Barce lona la pieza tea­

tral Mariucha. 
• Los duendes de la camarilla. (EN Ser ie IV n° 33) Obras 

de Pérez Galdós, Madr id . 

1904 
• Estrena en el Teat ro Español el d rama El Abuelo. 
• La Revolución de Julio. (EN Serie IV n " 34) Obras de Pé­

rez Galdós, Madr id . 
• O'Donnell. (EN Serie IV n° 35) Obras de Pérez Galdós, 

Madr id . 
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R e t r a t o de l á r a b e q u e i n f o r m ó a Pérez G a l d ó s . 

1905 
• Est reno de la t rag icomed ia en cua t ro ac tos Bárbara en 

el Teat ro Español . 
• Casandra. (NC) Per lado, Páez y Compañía , Madr id . 
• Representac ión de Amor y Ciencia el 7 de nov iembre 

en el Teat ro de la Comed ia . 
• Aita-Tettauen. (EN Serie IV n° 36) Obras de Pérez Gal 

dos, Madr id . 
• Carlos VI en la Rápita. (EN Ser ie IV n° 37) Obras de Pé­

rez Galdós. Madr id . 

1906 
• La vuelta al mundo en la «Numancia». (EN Serie IV n° 

38) Per lado, Páez y Compañía . Madr id . 
• La prensa propone un homena je nac ional a Pérez Gal­

dós. huye de la convoca to r ia el Gob ierno nac iona l . 
• Prim. (EN Serie IV n° 39) Perlado, Páez y Compañía. Ma­

dr id . 
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Pueblo de larajoza: 
Esta noche se representará por última vez la ópera 

del insigne Galdós. Os invitamos á que asistáis ú ella, á 
rendir homenaje al patriota y al hombre liberal, gloria de 
España. 

A la salida del Teatro, el Ayuntamiento obsequiará al 
ilustre maestro con una serenata en la Plaza de la Oons-
tituoióh. Acudid vosotros también, para aplaudir al autor 
de «Episodios Nacionales». 

Hoy domingo 7 de Junio de 1908. 
Tip. Nadal—San Lorenzo, B 

I n v i t a c i ó n a la ó p e r a l í r i ca d e G a l d ó s , Z a r a g o z a . 1908 . 

1907 
• Se dec la ra repub l icano y f o rma par te de la cand ida tura 

de d ipu tados por Madr id . 
• Comienza su ceguera y toma c o m o secretar io amanuen­

se a P. Nogués . 
• Fin de la cua r ta ser ie de Episodios Nac iona les con La 

de los tristes destinos (n° 40) Per lado. Páez y Compa­
ñía, Madr id . 

1908 
• Est reno en el Teat ro Lara de Madr id Pedro Minio. Co­

med ia en Tres Ac tos . 
• Representac ión del d rama lír ico Zaragoza con mús i ca 

de Ar tu ro Lapet ra . 
• Empieza a publ icar la qu in ta y ú l t ima ser ie de los Episo­

dios Nac iona les con España sin Rey (n ° 41) ed i tado por 
Per lado, Páez y Compañía en Madr id . 

1909 
• El caballero encantado. (NC) Per lado, Páez y Compa­

ñía, Madr id . 
• España trágica. (EN Serie V n° 42) Perlado, Páez y Com­

pañía, Madr id . 

1910 
• Est reno del d rama Casandra en el Teat ro Español . 
• Catara tas . Operac ión de c i rugía en el o jo izquierdo. 
• Elegido d ipu tado republ icano por Madr id por 42 .419 vo­

tos. 
• Presidente de la Conjunc ión Republ icano-Social ista, jun­

to a Pablo Iglesias. 
• Amadeo I. (EN Serie V n° 43) Per lado, Páez y Compa­

ñía, Madr id . 
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1911 
• La Primera República. (EN Serie V n " 44) Per lado, Páez 

y Compañía , Madr id . 
• De Cartago a Sagunto. (EN Serie V n " 45) Perlado, Páez 

y Compañía . Madr id . 
• Segunda operac ión de o jos. 
• Se t ras lada a vivir a un cha le t ed i f i cado por su sobr ino 

José Hur tado de Mendoza en la ca l le Hi lar ión Eslava. 

1912 
• Conc luye la quinta ser ie de Episodios Nac iona les con 

Cánovas n" 46 ed i tado por Per lado, Páez y Compañ ía 
de Madr id . 

• Se le n iega el Premio Nobel de L i teratura a p ropues ta 
de los sec to res reacc ionar ios de la pol í t ica h ispana. 

1913 
• Estreno del d rama Celia en los Infiernos en el Teat ro Es­

paño l . 

1914 
• Estreno en el Teat ro de la Pr incesa la obra Alceste. Tra­

g i comed ia en Tres Ac tos . 
• Prob lemas económ icos . Co lec ta nac iona l encabezada 

por el m o n a r c a A l fonso XII I . T iene que h ipo tecar su ca­
sa de San Quint ín . 

• Elegido Diputado repub l icano por Las Palmas. 
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1915 
• D ic ta la con fe renc ia «Madrid» leída por Serafín A lvarez 

Quin tero . 
• La razón de la sinrazón. Fábula teatral absolutamente 

inverosímil en cuatro jornadas. (NC) Sucesores de Her­
nando, Madr id . 

• Est reno de la obra Sor Simona en el Teat ro Infanta Isa­
bel en la noche del 1 de d i c i embre . 

1916 
• Est reno de El Tacaño Salomón en el Teat ro Lara el 2 

de febrero . 
• Los he rmanos Alvarez Quin tero adap tan al tea t ro su 

obra Marianela. 

1917 
• Viaja por España jun to a Margar i ta Xi rgu quien repre­

sentaba la obra Marianela con una adap tac ión de los 
he rmanos A lvarez Quin tero . 

• Adap tac ión a la escena de F ranc isco Aceba l de El ami­
go Manso, es t renada el 20 de nov iembre en el Tea t ro 
Odeón . 

1918 
• Est reno de la t rag icomed ia Santa Juana de Castilla en 

el Tea t ro de la Pr incesa, su ú l t ima ob ra . 
• Homena je a Pérez Galdós, U n a m u n o y Mar iano de Ca­

via, autores que sufr ían los a taques de la censu ra . 

1919 
• Inaugurac ión de la es ta tua de Ben i to Pérez Galdós rea­

l izada por V ic tor io M a c h o en los ja rd ines del Ret i ro. 
• Est reno de la adap tac ión teat ra l por Jac in to Benaven te 

de su novela El Audaz. 

1920 
• El 4 de enero mue re en Madr id . Ent ierro con as is tenc ia 

mul t i tud inar ia , pero sin apenas represen tac ión guber­
nat iva, sólo asist ió el Min is t ro de Ins t rucc ión Públ ica al 
sepel io . 
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EL FÍGARO 
DIAUÍO DI: MADIHI) Con liherlad. ni fifind > ni t e m o . - VHTKi \ S m i / c i NTIMOS 

Í :L i i()Mi:xAj¡: n i : M A J J R Í D A U A K D U S 

1 £1 i^biico e«p<ra«id l«riK> *• la purcte d*̂  As-

P o r t a d a d e El Fígaro ( e n t i e r r o d e BPG) N e c r o l o g í a XH-3. 

d-' Giiloni 2 F,l prt-.dfiil. d'! roii"-ii> á> .•-iJ^iroi eot> rí jlcildr vi-'^iido la (*pill« 
. U caiTMw td«i«-hw "4 La cmoiitva al paaar por l« calla d« Alcalá —9 La praaidfmaa dat 
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LA ILUSTRACIÓN GALDOSIANA, 
LOS EPISODIOS NACIONALES 
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F I G U R A S DE PAPEL R E C O R T A D O 
J O S É P É R E Z V I D A L 

LOS he rmanos Mi l lares recogen la not ic ia de que Beni to Pérez Galdós, en su in fanc ia , d is f ru­
taba m u c h o reco r tando papeles . Y, a Juzgar por todos los ind ic ios, no debe ponerse en duda . 
La fuen te de la not ic ia no puede ser más f idedigna — u n a he rmana de G a l d ó s — y el hecho 
a que se ref iere es de los más ord inar ios y cor r ien tes . Todo niño de t e m p e r a m e n t o t ranqu i lo , 
c o m o el pequeño Beni to, ha pasado m u c h o s ratos en t regado a juegos o pasa t iempos parec i ­
dos, sobre todo mien t ras , por sus co r tos años , los t>adres no le han de jado sal ir a co r re tea r 
por las ca l les . 

Beni to se ent re tenía con láminas o p l iegos de f iguras recor tab les , en tonces muy abundan tes 
y var iados. Había ser ies de d ibu jos independientes — d e edi f ic ios notab les, de t ipos gro tes­
cos , de f iguras de c i r c o — y ser ies que recogían ep isodios o so lemn idades de la época 
— f i e s t a s reales, p roces iones , paradas m i l i t a res—. Ha quedado cons tanc ia sobre todo de 
que Beni to pegaba a las paredes f iguras representa t ivas de p roces iones . 

A fuerza de recor ta r f iguras de los p l iegos popu lares , es posib le que aprend iese a s i luetear 
d i rec tamen te . El n iño, c o m o va a demos t ra r p ronto en ot ros en t re ten im ien tos y t raba jos , te­
nía una g ran m e m o r i a v isual . Y así, b ien pudo reproduc i r y reponer cua lqu ier f igura que se 
le hub iese perd ido o es t ropeado, bien pudo l legar hasta imi tar en papel recor tado la s i lueta 
m á s o menos l lamat iva de a lgún persona je real: según se d ice , de Pepe Chir ino, un t osco 
mar ine ro , novio de la c r iada que lo l levaba a la escue la y lo sacaba de paseo; ya ha quedado 
ano tado páginas a t rás . 

E x t r a í d o cj« Canarias en Galdós. 

L a s P a l m a s d e Q r a n O a n a r r a . 1 9 7 9 . 
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LOS EP ISODIOS D I B U J A D O S 
S T E P H E N M I L L E R 

PARA c o m p r e n d e r me jor la índole del «texto gráf ico» ga ldos lano de 1881-1885, es Impresc in­
d ib le c o m p a r a r l o con la ed ic ión I lustrada de los Episodios pub l icada por la casa edi tor ia l Ur-
bión ent re 1976 y 1979. Cier tas d i fe renc ias ent re las dos ed ic iones ponen de rel ieve aquel los 
e lemen tos que cons t i tuyen la médu la de la in tenc ión y, quizás, de la rea l izac ión del «texto 
gráf ico» superv isado por Galdós. 

La p r imera d i fe renc ia de Impor tanc ia se ref iere al número de ep isodios i lust rados: ve in te or­
gan izados por Don Beni to , y en Urb ión cua ren ta y s ie te , o sea todos los ep isod ios de las c in­
co ser ies. En pr inc ip io habría que suponer que le hubiera gus tado a Galdós ver una ed ic ión 
i lust rada de los cua ren ta y s ie te ep isod ios. Pero para el per íodo 1898-1912, época de la pr i­
me ra pub l i cac ión de las ser ies 3, 4 y 5 de los Episodios, el auge de la novela i lustrada había 
s u c u m b i d o a la sus t i tuc ión de i lus t rac iones g rabadas por las fo tograf ías. Al m i s m o t i empo 
exis te o t ra d i fe renc ia ent re las dos ed ic iones que t iene que ver d i r ec tamen te con esta sust i ­
tuc ión . 

Para empezar , hay que recordar que en el p ró logo de 1 881 Galdós exp l ica por qué «siempre» 
tenía «por provis ionales» las p r imeras ed ic iones no i lust radas de los Episodios; d i ce : 

«La m u c h e d u m b r e y var iedad de t ipos; lo p in to resco de los lugares; los acc iden tes 
sin número de la a c c i ó n , compar t i da ent re lo h is tór ico y lo fami l iar ; las escenas , ya 
ver íd icas ya imag inadas, que en todo el d iscurso de la obra habían de sucederse , 
e ran g rande mot ivo para que yo descon f iase de salir ade lante con el pensamien to 
de es ta d i la tada na r rac ión , si no venían en mi auxi l io láp ices hábi les que d ieran al 
l ibro todo el v igor, todo el acen to y el a lma toda que para cumpl i r el sup remo ob­
je to de agradar [al lector que] necesi taba. . .». 

.../... Estos d ibu jos, a lo largo de los diez tomos de la ed ic ión de 1881-1885, pa recen dividir­
se en dos t ipos. El p r imero se c o m p o n e de cop ias de g rabados de personas y lugares hechas 
por pintores y d ibujantes de la época 1806-1834, t iempo histór ico que cor responde a los acon­
tec im ien tos nar rados en las dos p r imeras ser ies. Los ar t is tas comis ionados por Galdós se 
l imi taban a encon t ra r esos g rabados y p in turas y e jecu ta r facs ími les . En es te sent ido el t ra­
ba jo del d ibu jante Sojo para el ep isod io Cádiz es el mejor e jemplo . De los c incuen ta y o c h o 
g rabados de la novela Sojo hace nueve y todos ev idenc ian ser cop ias de fuentes p ic tó r i cas 
que da tan del año 1812 ap rox imadamen te . Para o t ro ep isod io , Juan Martín ei Emp&cinado, 
de cuyos c incuen ta d ibu jos Ánge l L izcano e jecu tó cua ren ta y uno, el Empec inado f igura en 
s iete i lus t rac iones. Sólo uno de el los es una cop ia . Los o t ros seis dan fo rma p ic tó r ica a esce­
nas de la novela; cons t i tuyen buenos e jemp los del segundo t ipo de i lus t rac ión g rabada en 
la ed ic ión ga ldos iana: son in te rp re tac iones grá f icas de acc iones h is tór icas o inventadas que 
f o rman par te del a rgumen to del ep isodio. Comprend idas en es te t ipo es tán los re t ra tos de 
persona jes imag inados por Galdós. .../... 

C o m o e jemplo de esta c lase de anál is is qu is iera l im i ta rme a un solo ep isodio, Juan Martín 
ei Empecinado. Elijo és te por razones d i rec tamen te re lac ionadas con los cua ren ta y un d ibu­
jos de Ángel L izcano y los res tantes s iete de Cr is tóbal Férr iz y dos de Enr ique Mél ida. Me 
pa recen muy buenos y esc la recedores estos d ibu jos en su mayor ía y así debía haber pensa­
do el prop io Galdós. L izcano, Férr iz y Mél ida co laboran en Juan Martín después de haber 
t raba jado en ep isodios anter io res , y vo lv ie ron a i lustrar ep isodios poster io res . Férr iz se espe­
c ia l izaba en el d ibu jo de mo les a rqu i tec tón icas y pa isa jes, Mél ida en c rear re t ra tos p ic tór i ­
cos de los persona jes f ic t ic ios , y L izcano en dar gran mov im ien to y v igor a las escenas y 
los persona jes e leg idos. 

Desde el punto de v is ta de su con ten ido Juan Martín ei Empecinado co r r ige el en foque de 
los p r imeros ocho episodios de la p r imera ser ie. En lugar de seguir con «las hazañas de los 
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e jé rc i tos , las luchas de los pol í t icos, la hero ica c o n d u c t a del pueb lo den t ro de las c iudades», 
el nar rador y p ro tagon is ta Gabr ie l A race l i va a escr ib i r «de las guerr i l las , que son la verdade­
ra gue r ra nacional» (V, 3). Y, c o m o o c u r r e en todos los ep isod ios, Ga ldós inventa un argu­
m e n t o que ref le ja la h is tor ia púb l i ca , basada en los hechos de personas h is tó r icas , y la de 
los seres par t i cu la res que vivían esos hechos sin pasar a la h istor ia. Gabr ie l qu ie re que en 
su re lato, «como en la Natura leza , las pequeñas cosas vayan al lado de las g randes, enlaza­
das y con fund idas , encubr iendo el m is te r ioso lazo que une la gota de agua con la mon taña 
y el fugaz segundo c o n el siglo» (p. 101). Así pues, la f igura h is tór ica de Juan Mart ín Díaz, 
el Empec inado , g ran caudi l lo capac i t ado para organizar la guerr i l la , encuen t ra su con t rapar ­
t ida f i c t i c ia y pequeña en el persona je de un niño huér fano de dos años, ún ico superv iv ien te 
de un caser ío des t ru ido por los f ranceses , y bau t i zado de nuevo con el n o m b r e del Empec i -
nadi l lo. Entre estos dos persona jes se des taca el p rop io Gabr ie l , el hi lo humano que «enlaza 
y confunde» lo g rande y lo pequeño, lo h is tór ico y lo inventado por Galdós. Conceb ido de 
es ta mane ra , el a r g u m e n t o de Juan Martín el Empecinado es t r ipar t i to : sobre lo que hacen 
Juan Mar t ín , el n iño huér fano y Arace l i se es t ruc tu ra todo lo demás , y, c o m o queda d icho , 
las h is tor ias del guer r i l le ro y del huér fano se nar ran desde la perspec t i va del p ro tagon is ta 
de la p r imera ser ie . 

E x t r a í d o d© A s p e c t o s d e / t&xto gráfico cl& /a odlcíón 1 B&T-1 BBS 
d e los Episodios Naclonal&s. 

A c t a s d e l lir C o n o r e s o I n t e r n a c i o n a l d e E s t u d i o s G a l d o s i a n o s . 1 9 8 9 . 
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M A N U E L A L C Á Z A R Y R U I Z 

Madr i leño de adopc ión este grabador profes ionai l legó en su juven tud proce­
den te de su A lbace te natal al ma t r i cu la rse c o m o a lumno en la Escuela de 
Pintura, Grabado y Escul tura Su ta lento está reconoc ido con la par t ic ipa­
c ión en las imágenes que o rnamen ta ron duran te décadas la revista La líus-
tración Española y Amsricana. 

A U R E L I A N O B E R U E T E 
r s / l a d r l d i a ^ 5 - 1 9 - I 1 

Pintor paisaj is ta que tuvo c o m o maes t ro del género a Car los Haes y a Mar t ín 
Rico. Como publ ic is ta se le conocen var ios l ibros sal idos de su propia p luma, 
aunque en real idad fue más ce lebrada su obra c o m o i lustrador, de ahí que 
par t ic ipara ac t i vamen te en las h is tor ie tas que desar ro l lan los Episodios Na­
c iona les. 

ESTEVAN 

Después de una larga es tanc ia en Roma se instala en Madr id , abr iendo tal ler 
al púb l ico que le rec lamaba p intura de paisa je. C o m o cas i todos los paisaj is­
tas de la época había aprend ido los t rucos del o f ic io de la mano de Car los 
Haes. Sus cuadros es tuv ieron duran te un t i empo tan de moda que logró ex­
poner en París (1889) y Berl ín, en tend iéndo lo c o m o representan te de la pin­
tu ra academic i s ta h ispana. 

A L E J A N D R O F E R R A N T Y F I S C H E R M A N S 
r ^ a d r l c J 1 8 4 3 - 1 9 1 7 

Pintor academic i s ta que os ten tó el ca rgo púb l ico a part i r de 1903 de D i rec tor 
del Museo de Ar te Moderno . Como ar t is ta p lás t ico se mov ió dent ro de la pin­
tura de género (histor ia y cos tumbr ismo) , a la vez que deco ró las salas no­
bles de a lgunos pa lacetes de la burguesía madr i leña de f in de siglo. 

C R I S T Ó B A L F E R R I Z Y S I C I L I A 
P\/l«Clrld 1 8 S 0 - 1 9 0 Z 

Acud ió a la A c a d e m i a con el f in de estudiar p in tura. Fue allí donde conoc ió 
a Car los Haes, qu ien le in t rodujo en la p in tura de paisa je, género en el que 
l legó a des tacar c o m o autor . A d e m á s par t ic ipó c o m o d ibu jante i lust rador en 
rev is tas y l ibros ed i tados al amparo del auge de la prensa i lustrada del mo­
men to . 
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M i Q U E L H E R N Á N D E Z N A J E R A 
r s / l a d r l d 1 8 6 4 

Madr i l eño que aprend ió p in tura jun to a A le jandro Ferrant y Emi l io Sala. Su 
f o r m a c i ó n le condu jo al a c a d e m i c i s m o d e c i m o n ó n i c o y con cuad ros de gé­
nero a lcanzó c ie r to prest ig io al ser uno de los au to res que de f i jo co lgaba 
sus cuad ros en las Expos ic iones Anua les de Bel las Ar tes . 

F E R N A N D O G Ó M E Z S O L E R 

Conoc ido i lust rador ca ta lán qu ien des tacó por su agudeza cr í t ica y sus posi­
b i l idades ar t ís t icas. A d e m á s de su par t i c ipac ión en l ibros c o m o los re fer idos 
Episodios Nac iona les e n c o n t r a m o s el t raba jo de Gómez Soler en rev is tas po­
l í t icas c o m o La EsquBlla de la Torratxa (Barce lona 1870-1872) compar t i endo 
una labor jun to a A p e l l e s Mes t re , Josep Lluis Pel l icer, Pahissa y el d i rec tor 
de la pub l i cac ión López Bernagos i . 

Á N G E L L I Z C A N O 
O l u c t a d R » m l 1 8 4 8 

Pintor de caba l le te que empezó su ca r re ra as is t iendo a las c lases de la Es­
cue la Especia l de Pintura, Escu l tu ra y Grabado de Madr id . A su conc lus ión 
se ded i có a la p in tura academic i s ta , a lo que por en tonces es taba de moda , 
la p in tura de h is tor ia . Ded icó buena par te de su t i empo a la i lus t rac ión gráf i ­
c a , en rev is tas de sesgo sat í r ico c o m o La Lidia. 

A R T U R O Y E N R I Q U E M E L I D A Y A L I N A R I 
rs/ladrlcJ 1 8 4 9 - 1 9 0 2 

r^/ladric). i s a s - P a r í s 1 8 9 2 

La par t i c ipac ión de ambos inermanos en las i lus t rac iones de los Episodios 
Nac iona les supone jun to a la del ca ta lán Ape les Mes t re la más in te resante 
apo r tac ión . 

Enr ique, el he rmano nnayor (Madr id 1838-París 1892) fue un conoc ido dibu­
jan te que fundó la a famada revista El Arte en España con la que in t rodujo 
a su he rmano Ar tu ro en el vas to m u n d o de la i lus t rac ión. Este de pro fes ión 
a rqu i tec to (Madr id 1849-1902) es más conoc ido por su labor técn ica ya que 
es el p r inc ipa l autor del Monumento a Colón para la Catedra l de Sevi l la, o 
San Juan de Toledo. 

Ti tu lado en 1873 ob tuvo por opos ic ión en 1887 la Cátedra de Mode lado de 
la Escuela de Arqu i tec tu ra de Madr id habida cuen ta su pred ispos ic ión para 
la escu l tu ra . Fuera de España su obra más conoc ida fue el Pabellón español 
para la Exposición Universal de París de 1889. 
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A P E L - L E S M E S T R E S I O N O S 
B a r c e l o n a 1 8 5 - » - 1 9 3 6 

Escr i tor y d ibu jante ca ta lán , supo tomar la herenc ia ar t ís t ica que le legó su 
padre el a rqu i tec to Josep Oriol Mest res i Esplugas. Él le d i r ig ió hac ia el d ibu­
jo y la i lustración gráf ica ded icándose a grabar para per iód icos mordaces del 
ta lante de L'Esquella de la Torratxa, La Campana de Gracia, La Publicidad, 
o La Llumarera de Nova York. También i lustró l ibros del ca lado de un Quijote 
(1 879), y nar rac iones de autores c o m o Andersen , Perraul t , o Pereda. A la vez 
pub l icó obras sal idas de su propia gen ia l idad-como Cuentos vivos (1 882), Vo-
biscom (1893), Liliana (1907) o La casa vella (1912). 

C A R L O S P E L L I C E R Y R O U V I E R E 
B l o n a 1 8 6 8 

Estudió ar te en París jun to a Bouguercan y Kervier (1896) p in tores que le in­
t rodu je ron en la p intura pompier. Par t ic ipó c o m o tal en las expos ic iones de 
p in tura hasta hacerse con una reputac ión que luego ex]í)lotaría c o m o retra­
t ista en su Barce lona nata l . 

E M I L I O S A L A F R A N C É S 
A l c o y 1 8 S O - r / l acJr ld i a i O 

Desde 1906 fue nombrado Catedrá t i co de Pintura de la A c a d e m i a de Madr id . 
A el la l legó después de una larga es tanc ia en París, c iudad en la que se había 
es tab lec ido en 1891 . Su ac tuac ión c o m o pintor burgués le val ió múl t ip les dis­
t inc iones en las Expos ic iones Anua les de Bel las Ar tes ce lebradas en nues t ro 
país. 

E D U A R D O S O J O 
rv/1adrta 1 8 . 4 9 

Este autor es más conoc ido por su t raba jo c o m o i lustrador que c o m o pintor 
de cabal le te . Sus d ibu jos sat í r icos, s iempre de m a r c a d o s igno pol í t ico y so­
cial fueron pub l icados en per iód icos c o m o Sancho Panza (Madr id , 1872), El 
Cencerro (Madr id, 1 872) o El Caos (Madr id , 1 870) del que l legó a ser d i rector . 
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LA I M P R E N T A A L S E R V I C I O 
DE LAS BUENAS COSTUMBRES 
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LA I L U S T R A C I Ó N L ITERARIA Y PERIODÍST ICA EN LA ÉPOCA DE 
B E N I T O PÉREZ G A L D Ó S 

J U L I Á N A V I L A A R E L L A N O 

C A R M E N M E N É N D E Z O N R U B I A 

ESTANDO hoy c o m o es tamos inmersos en la cu l tu ra de la imagen , no resul ta fáci l l i ace rnos 
una idea del avance que suponen las pub l i cac iones i lust radas en ese per íodo de t rans ic ión 
a la d e m o c r a c i a que fue el pasado siglo españo l . Imagen y pueb lo han ido s iempre de la ma­
no en sus man i fes tac iones soc iocu l tu ra les más genu inas . Desde las pr imi t i vas p in turas ru­
pest res hasta los sopor tes e lec t rón icos ac tua les , la imagen ha s ido el med io natura l en el 
que se v ienen f o r m a n d o y exp resando sus cosmov is iones , poco sens ib les ambos , pueb lo e 
imagen , a cua lqu ier t ipo de je rarquía . Un pueblo que , en román t i ca e in t rah is tór ica aprec ia­
c ión ga ldos iana, conserva las ideas y los sentimientos elementales en su tosca plenitud, co­
mo la cantera contiene el mármol, material de la forma. El pueblo posee las verdades gran­
des y en bloque, y a él acude la civilización conforme se le van gastando las menudas de 
que vive. (Fortunata y Jacinta, par te I I , cap . V i l , sec . ' l l l . Ed. F ranc isco Caudet , vo l . I I , p. 251). 

C o m o pueblo nac ie ron , l ibres de je rarquías , aquel los p ioneros de las c lases med ias dec imo­
nón icas y, c o m o ta les, así fue la imagen , lo inmed ia to , lo ac tua l , lo per iodís t ico, el rasgo más 
s ign i f ica t ivo de la cu l tu ra que c rec ía en tonces y f ruc t i f i ca hoy. 

En el per íodo que Pérez Galdós conoc ió de esta cu l tu ra v is ionar ia y per iodís t ica , des tacan 
c l a ramen te dos t r amos que mant ienen fuer tes con t ras tes en t re sí. El que más nos in teresa 
es el p r imero , el del p rogres ivo y p rob lemát i co a f ianzamien to de la nueva menta l idad que 
logra su p r imera p len i tud l iberal — d e s p u é s , m u c h o más tarde vendrá la d e m o c r á t i c a — en­
t re la Revo luc ión de 1868 y la muer te de Pr im a f ina les de 1870. Es un t r ayec to d inámico , 
l leno de revo luc iones y m e l o d r a m a t i s m o soc ia l , en el que, j un to a sus f recuen tes a l te rnat ivas 
sociopolí t icas, podemos contemplar el Juego fascinador de los espejos del arte —t ip i f i cac iones 
g rá f i cas y l i t e ra r i as— y de la real idad inédi ta que se van descubr iendo m u t u a m e n t e cada 
día, y levantando así, d ia léc t i camen te , la imagen madu ra de la soc iedad d e m o c r á t i c a que 
hoy somos . 

Que Beni to Pérez Galdós se había e m p a p a d o a fondo de esta soc iedad dec imonón i ca penin­
sular en las i lus t rac iones de las abundan tes pub l i cac iones cos tumbr i s tas , d ivu lgat ivas y fo­
l le t inescas del per íodo que t ra tamos , es a lgo que ya de jó apun tado el i lustre h ispanis ta Ste-
phen Gi lman (Galdós y el arte de la novela europea. 1867-1887. Madr id , Taurus , 1985, pp. 
47-50). Pero se podría con un anál is is más de ten ido ampl ia r su nómina de e jemp los hasta 
aba rca r el con jun to de tan ampl ia obra en sus persona jes y en sus amb ien tac iones . Inc luso, 
se podrían desbordar estos parámetros para incluir también sus t ramas, porque c o m o ya apun­
tó F ranc isco Caudet («Fortunata y Jacinta, en t re el me lod rama y el fol letín», en Galdós. Cen­
tenario de «Fortunata y Jacinta» [...'] Actas, pp. 481-470). en el las af lora ese m e l o d r a m a t i s m o 
que a c o m p a ñ a en la lucha de c lases a los menos favo rec idos , según el p ro to t ipo de los fol le­
t ines y las rev is tas sat í r icas, y que es donde el escr i to r co loca los est ímulos que empu jan 
el p roceso d iegét ico . Frente a el los des taca la t ranqu i la mode rac ión de las c lases acomoda ­
das que sue len apa rece r d is f ru tando de su estab i l idad, envue l tas en ampl ios desar ro l los des­
cr ip t ivos , es tá t i cos , que s iguen bas tante de c e r c a la menta l idad y las ac t i tudes que ca rac te ­
r izan la p resen tac ión y los con ten idos d ivu lgat ivos de las rev is tas i lust radas y pub l i cac iones 
s imi la res . 

E fec t i vamente , la v is ión que t iene nuest ro escr i tor de la burguesía que cu lm ina su desar ro l lo 
en la Revo luc ión del 68 , y hasta que él m i smo diga en 1897 que la soc iedad es tá perd iendo 
«sus carac te res genér icos» t rad ic ionales (La sociedad presente como materia novelable), pro­
cede de la ve rac idad de los t ipos que ha f i jado la l i teratura per iodís t ica anter ior , inc lu ido el 
soc ia l i smo u tóp ico de los fo l le t ines. Más aún. Se podría prec isar que su cosmov is ión proce­
de más que de los tex tos , de las i lus t rac iones ane jas . Y la p rueba i r recusab le se encuen t ra 
en su t emprana madu rac ión c o m o escr i to r real ista, de la ac tua l idad , y en el est i lo v is ionar io 
que le ca rac te r i za . A a lgo de esto apunta Valer iano Rozal (La ilustración gráfica del siglo XIX 
en España. Madr id , C o m u n i c a c i ó n , 1979, pp. 79-80), c u a n d o d is t ingue el tex to cos tumbr i s ta . 
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n o r m a l m e n t e especu lar , c reador de ca tá logos y desc r ipc iones de t ipos, y las c reac iones del 
i lust rador, d ibu jan te y g rabador , el cua l t raba jando c o n la imagen , que s iempre ha de l levar 
por su prop ia natura leza un c ie r to g rado de an imac ión , sobre todo en los más d ies t ros 
— Leonardo A lenza, Danie l Parea, F ranc isco Or tego , José Luis Pel l icer o Ramón C i l l a — , se 
e n c u e n t r a m u c h o m á s c e r c a n o al c u e n t o y a la nove la . Esta an imac ión , inc luso en sus perso­
na jes tea t ra les , es una de las g randes v i r tudes de la c reac ión real ista ga ldos iana. En acc ión 
a f lo ran al cu rso del a r g u m e n t o y en a c c i ó n se d i luyen den t ro de él o en su desen lace f inal . 

Cons iderando , pues, las pub l i cac iones i lust radas dec imonón i cas desde esta func ión docu ­
menta l y cosmov is ionar ia de la ac tua l idad dec i rponón ica , c r e e que lo más s ign i f ica t ivo y re­
ve lador en una ap rec iac ión g lobal de la evo luc ión de estos dos per íodos, es ese parón en 
seco que su f re la m a r c h a progres is ta , cons tan te hasta en tonces , al encon t ra rse t ras el 68 
y, sobre todo , t ras la muer te de Pr im, con las ampl ias masas del p ro le tar iado peninsular y 
co lon ia l . Desapa rece ese d i n a m i s m o ascenden te y el apas ionamien to en t e m a s pol í t icos y 
de mora l , se d i luye en tonos pes imis tas , ca r i ca tu rescos , o en la ob je t i v idad posi t iv is ta cientí­
f i ca e in fo rmat iva . La ca r i ca tu ra y la imagen se van conso l idando f rente al tex to benef ic ián­
dose de los rápidos ade lan tos tecno lóg icos de la fo tograf ía y del color . Las agres ivas rev is tas 
sat í r icas desapa recen f ren te al nuevo gus to que pre f iere el humor fest ivo y desapas ionado 
del Madrid Cómico (1 880-1 923) de Sinesio De lgado o de Gedeón (1 895). Se impone la objet i ­
v idad de la i n fo rmac ión al m i s m o t i empo que se logra un sucedáneo del sen t imen ta l i smo fo­
l le t inesco, más real todavía en el mercan t i l i smo sensac iona l i s ta . La revista i lust rada, Blanco 
y Negro (1891), y el Nuevo Mundo (1894) y Por Esos Mundos de José del Perojo, por e jemp lo , 
se ded ican a hacer amp l iac iones g rá f i cas e in fo rmat ivas sobre los t emas pa lp i tantes que van 
levantando los g randes d iar ios. 

Es en el p r imer c ic lo , pues, de ese per íodo donde se p roduce en para le lo a la conf l i c t i va con­
so l idac ión del p rog res i smo f rente a las demagog ias , la insegura y d e m o r a d a cosmov is ión 
real is ta-natura l is ta que le es pecul iar a su par t icu lar menta l idad h is tór ica c o m o c lase soc ia l . 

Tres son los t ipos de pub l i cac ión i lust rada que vamos a reseñar en ese per íodo. En la revista 
joco-ser ia los mayo res avances se p roducen en su evo luc ión técn ica y de compos i c i ón , as­
pec tos en los que los pr imi t ivos g rabados a lcanzan su expres ión más p lena y natura l en las 
ca r i ca tu ras , y al m i s m o t i empo abandonan la pos ic ión p r imera subsid iar ia del tex to para in­
depend izarse de él y ocupar su lugar. Las revistas i lus t radas y o t ras pub l i cac iones de con te­
n idos s imi lares aunque no per iód icas , s iendo sus pre tens iones de mayor peso y ser iedad , 
bas tan te a jenas no rma lmen te al c o m p r o m i s o cr í t i co con la inmed ia ta real idad de las o t ras , 
t raspasan l imp iamente las tu rbu lenc ias del Sexenio, y medran y se he rmosean duran te la 
Res taurac ión ap rovechando los nuevos avances tecno lóg icos que me jo ran la ca l idad estét i ­
ca y ar t ís t ica, y t amb ién su capac idad de ob je t iv idad y amp l i tud in fo rmat iva , que son sus ob­
je t ivos. 

En el p r imer c ic lo o per íodo ascenden te , den t ro de las ac t i tudes d is identes , podemos esta­
b lecer t res m o m e n t o s , de jando el per íodo cons t i tuc iona l de 1810-1812, el Tr ien io y los pr ime­
ros años de la Regenc ia de María Cr is t ina que aún no d isponen de rev is tas i lust radas. La 
p r imera revista joco-ser ia o sat í r ica que apa rece es El Matamoscas (1 836-1 837). L ibera l , an­
t icar l is ta, de fensora de la Regente, más pol i t izada y agres iva que su compañe ro en l ides Fray 
Gerundio (1837-1842), c o m p u e s t o í r i tegramente por Modes to Lafuente y f a m o s o por sus dos 
persona jes d ia logantes , el Don Qui jo te de su t í tulo y el lego T i rabeque. De su escue la fueron 
Fray Junípero (1841), y o t ras que pro l i fe raron en la V ica lvarada. c o m o Fray Supino Clarida­
des (1855). Luis González Bravo compon ía por estas feóhas con t ra la Regente su Guirigay 
y Wences lao Aygua ls de Izco El Guindilla. Desde la pos ic ión con t ra r ia , ant i l ibera l y denun­
c iando espec ia lmen te los desa fueros de la desarhor t i zac ión , en Barce lona se pub l icaba El 
Papagayo (1842-1844). 
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El per fodo f inal del mode ran t l smo de Narváez en t rando en la V lca lvarada cuen ta con o t ras 
rev is tas sat í r icas impor tan tes c o m o fueron El Tío Camorra de Juan Mart ínez Vi l lergas 
(1847-1848), Fray Tinieblas (1854-1855) y o t ras , Pero-Grullo. El Pildoras, El Sueco, El Turrón, 
Merlín... Frente a el los y en una ac t i tud s imi lar al c i tado Papagayo ba rce lonés , hay que c i tar 
a l io ra el ex t raord inar io éx i to edi tor ia l y de con ten idos de Cánd ido Noceda l , padre , con El Pa­
dre Cobos (1854-1856). 

En la década de los 60 , en t rando tamb ién den t ro del Sexenio, Tfo Canijitas, Tío Clarión, Tío 
Conchas, El Tío Carando, Fray Camándulas, La Víbora... De todos el los los más impor tan tes 
y s ign i f ica t ivos son Gil Blas (1864-1872) de Luis Polvera, y sus con t inuadores dent ro del Sexe­
nio, El Cencerro (1 869-1 870) de Rafael A r royo , La Flaca (1869-1873), ba rce lonés , de un su­
pues to «Juan Vázquez», y El Combate (1870) del anarqu is ta Paúl y Ángu lo . En el bando con­
t rar io y con los m i smos án imos sat í r icos, el t rad ic iona l is ta La Gorda (1868-1870) (a lud iendo 
a la que se había a r m a d o en el 68 y mot ivo para la répl ica de La Flaca barce lonesa) de Juan 
Valero de Tormos y o t ros, y El Papelito (1868-1871) del ingeniero José María del Cast i l lo . 

Estos t res m o m e n t o s de agres iv idad pol í t ica f lanquean dos per íodos de conse rvadu r i smo y 
re lat iva t ranqu i l idad , los años 40 de Narváez y los 60 de O 'Donne l i en los cua les p redomina 
el c r i te r io apol í t ico es tab lec ido por Ramón de Mesone ro Romanos al f ren te de su Semanario 
Pintoresco Español. 

En estos t ramos abunda la prensa i lustrada fest iva e in fo rmat iva , c o m o son las rev is tas de 
cr í t ica cos tumbr i s ta y las rev is tas i lust radas. De éstas, que man t i enen es t rechas re lac iones 
de dependenc ia tecno lóg ica y de con ten idos respec to de sus or ig ina les los «magazines» in­
g leses y f ranceses , las más conoc idas son las román t i cas El Artista (1835) de Eugenio de 
Ochoa , el c i tado Semanario (1836-1857), el Observatorio Pintoresco (1837) de Basi l io Sebas­
t ián Caste l lanos de Losada, No me olvides (1837) de Salas y Qu i roga. Junto a el las y den t ro 
de los p royec tos comerc ia l es de las casas ed i tor ia les, hay que señalar las co lecc iones de 
cuad ros cos tumbr i s tas i lus t rados Los españoles pintados por sí mismos (1 843-1 844), ed ic ión 
de Ignac io Boix, las Escenas Matritenses de Mesonero , Doce españoles de brocha gorda 
(1 848) y Ayer, hoy y mañana de An ton io Flores, y l ibros d ivu lgat ivos c o m o Recuerdos y belle­
zas de España de F ranc isco Xavier Parcer issa (1839), Gil Blas de Santillana (1840-1842), Es­
paña geográfica, histórica, estadística y pintoresca (1845), Recuerdo de viaje por España 
(1 849-1 851) y Guía del viajero de España (1 851), los t res de F ranc isco de Paula Mel lado. Pa­
ra f inal izar esta secc ión de este per íodo hay que recordar la in terminab le ser ie de nove lones 
sen t imenta les que i lustró la Soc iedad L i terar ia de los he rmanos Serg io y Wences lao Aygua ls 
de Izco, c o m e n z a n d o por María, la hija de un jornalero y conc luyendo por las abundan tes 
t raducc iones de Eugéne Sue, Paul Féval y o t ros. 

En 1857 Gaspar y Roig funda El Museo Universal que es c o m p r a d o por el gad i tano Abe la rdo 
de Car los en 1869, t r ans fo rmado en la longeva Ilustración Española y Americana. Fue con 
su mayor compet i t i v idad e c o n ó m i c a , no con ca l idad , con lo que hund ió a su c e r c a n a compe­
t idora La Ilustración de Madrid (1870-1872) d i r ig ida p r imero por Gustavo Ado l fo Bécquer y 
m á x i m o exponen te en el siglo XIX de las rev is tas i lust radas. 
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TRAS LA IDEA DE CONVERTIR LA I M A G E N Ú N I C A EN M Ú L T I P L E 
A N A DE LA P U E N T E A R R A T E 

HOY en día la imagen impresa cohab i ta , c i r cu la por nuest ro Un iverso v is ib le con una natura­
l idad ta l , que rara vez nos p lan teamos c ó m o , c u á n d o y por qué se ha l legado a es ta dens i f ica­
c ión i conográ f i ca . 

La Imagen es Indispensable para mantener el s is tema po l í t i co-económico: la inv i tación al con­
sumo, las modas , los mi tos , los sueños eró t icos , los ideales co lec t i vos son c reados y a l imen­
tados por la imagen . 

Si a lgo está c la ro es que el s ig lo XIX fue la cu lm inac ión de es te p roceso , v iv ido por aquel las 
gentes con innegable e m o c i ó n . Fueron t i empos pród igos en invenc iones, ensayos y per fec­
c ionamien tos ; la indust r ia l izac ión, el h ierro, el t ren , la fo tograf ía. . . t r ans fo rmac iones que con­
vu ls ionaron a una soc iedad y que imp l i caban a todos y cada uno ind iv idua lmente en un pro­
ceso de inc ip iente democ ra t i zac ión . Esta nueva soc iedad rec lamaba un vehícu lo t ransmisor 
que se h ic iera eco de los d rás t i cos camb ios h is tór icos ; y el pe r f ecc ionamien to t écn i co a lcan­
zado en las Ar tes Grá f icas permi t ió la apar ic ión de un per iod ismo i lus t rado que o f rec ía al 
púb l ico las pautas de un nuevo lenguaje l leno de s ímbolos, ya que el pr inc ip io de asoc iac ión 
tex to- imagen es tan ant igua c o m o el per iod ismo m ismo . 

Hac ia 1 870, cuando D. Beni to Pérez Galdós con taba con 27 años de edad los s is temas fotot i -
pográ f i cos — p a r a impr imi r t e x t o s — y los fo to l i tográ f icos , — p a r a la i m a g e n — estaban suf i ­
c i en temen te desar ro l lados c o m o para poder «exigir al medio» respuestas a ideas conc re tas . 
Y Galdós tuvo opor tun idad de conoce r de c e r c a todas las pos ib i l idades de expres ión y di fu­
s ión que latían en las rec ién es t renadas impren tas , por sus años de t raba jo en el d iar io gu­
be rnamen ta l «El Debate», en Madr id . 

Pero no vayamos tan depr isa y r ec reemos el impac to que debió suponer en su m o m e n t o ca­
da conqu is ta t écn i ca t ras la idea de conver t i r una imagen ún ica en múl t ip le . 

El in ic io «conocido» de la t écn i ca de grabar p rov iene de los sel los-c i l indros neol í t icos, p iezas 
en rel ieve que se ap l icaban pres ionando sobre arc i l la b landa. Desde ese punto el concep to 
de mat r iz y pos ib i l idad de repet ic ión están p resen tes , ya sólo se t ra taba de «mejorar el siste­
ma» en aras de la c o m o d i d a d , el t i empo, el d inero , en def in i t iva, el poder , que es lo que ha 
mov ido al hombre y d i r ig ido su h is tor ia . 

Siglo XV, Gu tembe rg . La impren ta separa el m u n d o mode rno del ant iguo; a part i r de ese mo­
men to la consag rac ión y o r ien tac ión de los va lores humanos pasará por las prensas. Los 
tex tos se compon ían con ca rac te res móv i les fund idos en rel ieve, y la imagen se g rababa so­
bre un taco de made ra con ins t rumentos punzantes , s igu iendo un d ibu jo pre l iminar de mane­
ra que aquel lo que se deseaba reproduc i r quedaba en rel ieve para ser impregnado en t inta 
y p res ionado en el pape l . Esta es la xilografía: este senci l lo f undamen to ha sido ut i l izado du­
rante s ig los y p rác t i camen te hasta f ina les del siglo XIX, o c u p ó un lugar de honor ent re los 
mé todos de rep roducc ión . Estos tacos de madera , co r tados con la f ibra t ransve rsa lmen te , 
a pesar de la dureza , pe rmi ten un r ico y comp le jo t raba jo a bur i l . 

Pronto jun to a la x i lograf ía apa rece el g rabado en meta l , más fác i l de t raba jar , ya que g rac ias 
a la duc t i l idad del mater ia l se obt iene un mayor deta l le y se aumen tan las pos ib i l idades ex­
pres ivas. 

De mane ra que a pr inc ip ios del XIX las bases para la t ipograf ía de ca rac te res suel tos, es tán 
sentadas , y la imagen t iene un f i lón inagotable en la x i lograf ía, a part i r de en tonces todo es 
una ca r re ra por par te de aquel los que comprend ían el po tenc ia l de la c o m u n i c a c i ó n de ma­
sas. Así encon t ramos que si para me jo rar la ca l idad de las p r imeras impres iones se requería 
un t ipo de papel más f ino, ese papel com ienza a fabr i ca rse mas i vamen te , si la pres ión que 
se e jercía no era su f ic ien te , se c rean las p r imeras prensas de h ier ro fund ido, más ta rde auto­
má t i cas , pocos años después se emp ieza a impr imi r s imu l táneamen te por las dos ca ras en 
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lugar de p l iego por p l iego, se inventan las rotat ivas de bobina cont inua. . . C o m p e t e n c i a en t re 
los g randes per iód icos , Expos ic iones Un iversa les , pa ten tes , maquinar ia . . . es una lucha ver t i ­
g inosa con t ra el t i empo . 

Desde la x i lograf ía el g ran invento fue la litografía, del c h e c o Senefe lder ( f inales del XVIII). 
Una casua l idad le l levó a descubr i r que en las super f i c ies d ibu jadas con un lápiz g raso sobre 
una p iedra cal iza humedec ida , se adher ía la t in ta para una posib le es tampac ión sólo en las 
par tes d ibu jadas. Es es te un senc i l lo p roceso basado en la repuls ión agua-grasa. La g ran 
innovac ión de es te p roceso consis t ía en que cua lqu ier d ibu jan te , era ya un grabador , po rque 
no ex is te un p roceso tal de g rabado , s ino que el d ibu jo en sí, es ya la mat r iz para es tampar . 

El m o m e n t o h is tór ico es taba esperando un med io para produc i r imágenes tan idóneo c o m o 
éste que o f rec ía al púb l ico un nuevo est i lo más d i rec to , más v igoroso, de t razo más l ibre y 
con posib i l idad de c rear deg radados y aguadas , impensab les en la me jor x i lograf ía. 

El p rob lema del a l m a c e n a m i e n t o de estas e n o r m e s p iedras l levó a idear unas f inas p lacas 
de Cinc, acabadas super f i c ia lmen te c o m o la p iedra ca l iza , con resu l tados tan sa t i s fac to r ios 
que du ran te todo un sig lo se s igu ió ut i l izando el m i s m o método , sin por el lo relegar la x i logra­
fía; las dos t écn i cas es tuv ie ron p resen tes hasta f ina les del XIX. 

El s igu iente g ran paso fue el invento que ha c a m b i a d o el cu r so de la His tor ia del A r te : la fofo-
graffa. La c reac ión de imágenes se l ibera del e lemen to sub je t ivo. En los or ígenes de la foto­
graf ía abundan las invenc iones para le las y pe r fecc ionamien tos , y c ó m o no, las Ar tes Gráf i ­
cas busca ron una ap l i cac ión c reando , a lgún s is tema «híbrido», que in tegrara el deseo de rea­
l ismo a la i lus t rac ión. Se empezó sens ib i l izando los tacos de made ra c o m o si fueran p lacas 
(1860) y g rabando a con t i nuac ión , ganando en f ide l idad al mode lo . 

Tamb ién se sensib i l izaron las super f i c ies l i tográ f icas in te rpon iendo ent re el negat ivo y la pie­
d ra un f ino te j ido, cuyo en t ramado permi t ía la t r aducc ión de los tonos con t inuos de la foto­
gra f ía a un cód igo de pun tos m á s o m e n o s espac iados que al c o n t e m p l a r s e a una c ie r ta dis­
tanc ia p roducen la impres ión de g radac ión tona l . Este t ipo de ret ícu las se pe r fecc ionó dando 
lugar al fotograbado, ve rdadera revo luc ión en el c a m p o de la d ivu lgac ión mas iva de imáge­
nes. La posib i l idad de grabar f o t o m e c á n i c a m e n t e i lus t rac iones con semi tonos ( fotograf ías 
o d ibu jos con c laro-oscuro) , p rovocó la desapar ic ión del of ic io de grabador , in termediar io que 
ra lent izaba y sub je t ivaba el p roceso . 

A com ienzos de los años 80 la fo to l i tograf ía sobre p lanchas de Cinc se ut i l izaba ya en impre­
s iones a todo color . El para le l i smo con la evo luc ión que s iguió la p in tura en estos años es 
c la ro , las invest igac iones óp t ico- lumín icas , el punt i l l i smo, la conqu is ta de la ins tantánea. . . La 
fo tograf ía l iberó a la p in tura del serv i l i smo de la p lasmac ión de la rea l idad, al Grabado y la 
L i tograf ía de la esc lav i tud t écn i ca , pud iendo en ade lan te reve larse c o m o medios expres ivos 
con en t idad prop ia . 

Observando esta evo luc ión desde sus rud imentos a la mayor pe r fecc ión podemos conc lu i r 
que la t écn i ca c r e a est i lo. El ar t is ta se ident i f ica con un med io , unas pos ib i l idades y l imi tac io­
nes, y ex t rayendo su mejor par t ido c rea una imagen que no da lugar a c o m p a r a c i o n e s técn i ­
cas o de ca l idad , senc i l l amen te uti l iza un med io expres ivo , t osco o re f inado, c lás ico , román­
t ico , o real is ta, s igu iendo su idea. 

Cuando Pérez Galdós conceb ía la idea de i lustrar los Episodios Nac iona les , por e jemp lo , el 
aban ico de pos ib i l idades era ampl io , se s i tuaba en un per íodo de madurez de la impren ta , 
y su opc ión por un t ipo de te rm inado de d ibu jo y t écn i ca de impres ión cor respond ía a un c la ro 
conoc imiento del medio gráf ico y a una visión personal del ac to creat ivo de fusión texto- imagen. 
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DE l_A LECTURA ILETRADA A LA T I M B R E M A N I A 
A. SEBASTIÁN H E R N Á N D E Z G U T I É R R E Z 

POR f in en el segundo te rc io del siglo XIX la revo luc ión industr ia l se pe rca tó de las posibi l ida­
des f inanc ie ras que escondía el ap rovechamien to de la ve loc idad m e c á n i c a ap l i cada a las 
t écn i cas t rad ic iona les de rep roducc ión de or ig ina les t ipográ f i cos . La impren ta era en tonces 
un tal ler so f is t i cado que ya Denis Diderot había quer ido desmi t l f i ca r en su Enciclopedia, in­
ten tando romper el sec re t i smo que manten ía un g rem io que no gus taba de desprenderse de 
sus «pasos de tor tuga». Por tanto el p roduc to sal ido de é l , todo impreso en def in i t iva, era 
cons ide rado un p roduc to ar tesana l de al to cos te al que acced ía una minor ía pr iv i leg iada que 
por de le i te o neces idad lo consumía c o m o un ar t ícu lo va l ioso; a m é n de su cons ide rac ión so­
c ia l . El per iód ico , s in ir m á s le jos, fue desde que su «inventor» (Daily Courant. Londres, 1702) 
e ra un p roduc to cap r i choso adqui r ido por las capas soc ia les más al tas, las que podían leer lo, 
una minor ía que in teresada por los negoc ios , por la pol í t ica o los c u c h i c h e o s de los gacet i l le­
ros lo adqui r ían en las mañanas de los dom ingos m o m e n t o s antes de t raspasar el a t r io de 
la par roqu ia . 

Hasta el m o m e n t o la p rensa tenía lo que los espec ia l is tas l l aman, un «públ ico secues t rado» 
ya que tan to las t i radas c o m o las posib i l idades de popu lar izac ión venían a pr ior i de l imi tadas. 
El gus to de una soc iedad rest r ing ida, la soc iedad lec tora , se encon t raba e n m a r c a d o en t re 
dos pág inas que venía a ser el ref le jo de su menta l idad , la comp l i c i dad de sus pensamien tos , 
las aseverac iones de su ideología; en def in i t iva un so f i smo más. De ahí la impor tanc ia del 
p roduc to a niveles pol í t icos al conver t i r se en el eco de líneas de ac tuac ión , de con f i rmac ión . 

Aho ra b ien, el per iód ico c o m o cua lqu ier o t ro impreso sal ido del tal ler t i pográ f i co no era un 
buen negoc io , y no sólo por su e levado cos to , s ino por la fa l ta de interés que éste susc i taba 
al p resentarse bajo un d iseño p lúmbeo incapaz de evo luc ionar en aras a ganar adeptos que 
permi t iesen el aumen to de las domés t i cas t i radas. 

El auge del cap i ta l i smo dec imonón i co favorec ió que tanto el per iód ico c o m o el papel impre­
so admi t iese la inc lus ión de la pub l ic idad c o m o in fo rmac ión , a la vez que c o m o subvenc ión 
que favorec ía a la d i fus ión del p roduc to romp iendo de repente la t rad ic ión t ipográ f ica . El éxi­
to de la impren ta dependía , ante todo, de un a u m e n t o de las ser ies, de la mu l t ip l i cac ión de 
las cop ias sobre un sólo or ig ina l , bajar los cos tos y l legar a las manos inc luso de aquel los 
i le t rados que sin haber ido a la escue la podían de un sólo v is tazo seguir el hi lo de una not ic ia . 
La so luc ión más apa ren te fue encon t rada en la i lus t rac ión g rá f i ca . En tal sent ido la p rensa 
pasó a conver t i r se en un laborator io de expe r imen tac ión c o m p r o b a n d o sobre sus pág inas 
los ensayos que una vez ver i f i cado su éx i to eran t ras ladados a todo t ipo de papel impreso, 
de papel t imbrado , del l ibro con tab le hasta la tar jeta de vis i ta o la car ta del menú , o la fac tu ra 
de la peor de las fer re ter ías . 

Así el per iod ismo hizo un es fuerzo por ganar agi l idad ges tando un nuevo mode lo de hacer 
p rensa con el nac im ien to de los penny paper (per iód icos de a penique), un invento que tuvo 
sus más conoc idos exp lo tadores en The Sun (1833) o The New York Herald (1836), y que 
por s impat ía cop ió , p r imero , y pe r fecc ionó , después el per iod is ta f rancés Emil de Gi rard in 
con La Presse, al que l legaría a mimet izar el e jemp lo h ispán ico de Andrés Bor rego y su ma­
dr i leño El Español (1836). 

Los per iód icos bara tos habían quebrado por la m i tad la t rad ic ión y ya nada sería lo m i s m o 
en la impren ta hasta el punto de conver t i r se en el ep icen t ro de las man i fes tac iones humanas 
pues el papel que desde en tonces c i rcu la es tá de una u o t ra mane ra man ipu lado por un arte­
fac to impresor . P rec isamente ahí, en el a r te fac to impresor , se concen t raban todos los es­
fuerzos ya que la demanda de so luc iones que l iberasen la amb ic ión c rea t i va de los t ipógra­
fos es taba muy por enc ima de la opera t i v idad real del tal ler. Se exigía una respuesta tecno ló­
g ica a la impren ta que con el t i empo l legaría en favor no sólo de la inmediatez de p roduc to 
t imbrado , s ino de la ca l idad del m i smo . 
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El d iseño se inco rporó a la es t ra teg ia de p roducc ión y m i rando hac ia el l ibro, hac ia el medie-
va l i smo c o m o o t ro roman t i c i smo más redescubre al manusc r i t o i luminado con sus espec ta ­
cu la res cap i tu la res , sus páginas h is tor iadas en el án imo de reconqu is tar para sí la industr ia l i ­
zac ión . Desde luego el per iód ico se s int ió una vez más p ionero en el p roceso al es tab lecer 
el p le i to idea escr i ta versus idea d ibu jada; es dec i r en t re la ga le rada y la i lus t rac ión. Co­
m e n z a n d o la imagen a ganar espac io engo rdando cen t íme t ros cuad rados hasta ganar una 
bata l la de fend ida por los i le t rados que ahora , de repente , se conver t ían en consum ido res de 
un p roduc to d ign i f icador soc ia lmen te . El c roqu is exp l ica t ivo , el fo tog rabado , el l i tograbado 
o cua lqu ie r o t ra so luc ión c o n c r e t a pasó a ser el r ec l amo que cau t i vaba la a tenc ión púb l ica . 
Ello jus t i f i ca su p resenc ia en lugares re levantes, espec ia lmen te en la por tada poster ior del 
impreso , dando pie a la c reac ión de la ext in ta sección de anuncios, r ec lamos pub l ic i ta r ios 
que no sólo tenían la mis ión de in formar al consumido r de tai o cua l ar t ícu lo , s ino que cont r i ­
buían dec i s i vamen te a la f i nanc iac ión del p roduc to impreso . 

Dio com ienzo en tonces la c reac ión de un t r iángu lo pe r fec to ent re c l ien te , d iseño y tecno lo­
gía en el que todos los f ac to res debían p rogresar al unísono en a ras a la pe r f ecc ión del im­
preso, ganando la car rera a la monotonía y hac iendo que éste fuese por momen tos más atrac­
t ivo. El anunc io cuad rado , recuadrado , en el que en un pr inc ip io sólo cabía un texto, perd ió 
sus f ron te ras para reconocer ángulos y l íneas cu rvas ; más tarde admit i r ía los b igotes t ipo­
g rá f i cos , y pequeñas p lanchas con señue los a lus ivos al ar t ícu lo anunc iado ; un f rasco para 
p romoc iona r un ja rabe , un ba rco ind icándonos los horar ios de la nav iera , o un peine para 
emboba r a los c o m p r a d o r e s del «mejor c recepe los del Mundo». El j uego conc luye con la apa­
r ic ión de la v iñeta, con la expres ión mín ima del tex to y el t r iunfo del fo tog rabado que fue ca­
paz de incorporar un logot ipo comerc ia l c o m o par te del mensa je publ ic i tar io . 

En es te con tex to debemos reconoce r la impor tanc ia de la i lus t rac ión g rá f i ca c o m o d i fusora 
ideo lóg ica, ya que ésta no se con ten tó , ni m u c h o menos , con la par t i c ipac ión en las máx imas 
pub l ic i ta r ias , y se hizo valer al lado del mater ia l not ic iab le . Aquí se s i túa el nac im ien to del 
pe r iod ismo mode rno , la revista i lustrada y el semanar io . A lumbram ien to que, por o t ra par te , 
ca ló de tal manera en la soc iedad c o n t e m p o r á n e a que supuso ante todo una ve rdadera revo­
luc ión v isual a la que por s impat ía se sumaron todos los d e m á s p roduc tos t imbrados . 

Los cam inos ar t ís t icos segu idos por los d iseños par t i cu la res de los impresos man tuv ie ron 
una comp l i c i dad con la vanguard ia c o n t e m p o r á n e a cua lqu ie ra que ésta fuera . Es más , en 
a lgunos casos , c o m o lo fue con el m o d e r n i s m o ca ta lán , tal comp l i c i dad ayudó a su in t roduc­
c ión en el seno de la soc iedad g rac ias al auge del papel impreso y no a o t ra man i fes tac ión 
más el i t is ta. Sin e m b a r g o d icha re lac ión tuvo obv iamen te m u c h a s excepc iones ya que los 
d iseños de los t imbres se es tancaban , exp lo tando el éxi to de so luc iones so lventes y deman­
dadas por el g ran púb l ico , y no par t i c ipaban de las innovac iones expe r imen tadas por la pintu­
ra de caba l le te . S igu iendo el e j emp lo idóneo, el del Art Nouveau. d i remos que és te se man tu ­
vo en los fo l le t ines, p rensa i lust rada, tar jeter ía y d e m á s t imbres hasta bien en t rada la década 
de los 20 m ien t ras que la p in tura de invest igac ión había p ro fund izado en los es t i lemas del 
f auv i smo y las co r respond ien tes vanguard ias h is tór icas . 

Sea c o m o fuera , lo c ie r to fue que a caba l lo ent re los siglos XIX y XX el m u n d o occ identa l i za-
do asist ió a una ec los ión del papel t imbrado en tend iéndo lo c o m o par te impor tan te de la pre­
sen tac ión en soc iedad de un p roduc to , de una soc iedad f inanc ie ra , o c o m o p royecc ión pal­
pab le de las l lamadas buenas c o s t u m b r e s que daban ca rác te r a la soc iedad burguesa . Se 
es taba f raguando el c o n c e p t o c o n t e m p o r á n e o de imagen es tab lec iéndose una au tén t ica ca­
r rera hac ia el d e c o r o soc ia l en la que la timbremanía rozando el fe t i ch ismo, se conv i r t ió en 
un de le i te para las generac iones coe táneas y pauta de c o m p o r t a m i e n t o en las ven ideras . 
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DE LA LECTURA ILETRADA A LA T I M B R E M A N I A 
A. SEBASTIAN H E R N Á N D E Z G U T I É R R E Z 

POR f in en el segundo te rc io del siglo XIX la revo luc ión industr ia l se pe rca tó de las posibi l ida­
des f inanc ie ras que escondía el aprovec inamiento de la ve loc idad m e c á n i c a ap l i cada a las 
t écn i cas t rad ic iona les de rep roducc ión de or ig ina les t ipográ f i cos . La impren ta era en tonces 
un tal ler so f is t icado que ya Denis Diderot Inabía quer ido desmi t i f i ca r en su Enciclopsdia, in­
ten tando romper el sec re t i smo que mantenía un g rem io que no gus taba de desprenderse de 
sus «pasos de tor tuga». Por tan to el p roduc to sal ido de é l , todo impreso en def in i t iva, era 
cons ide rado un p roduc to ar tesana l de al to cos te al que acced ía una minor ía pr iv i leg iada que 
por de le i te o neces idad lo consumía c o m o un ar t ícu lo va l ioso; a m é n de su cons ide rac ión so­
c ia l . El per iód ico , s in ir más le jos, fue desde que su «inventor» (Daily Courant. Londres , 1 702) 
e ra un p roduc to cap r i choso adqu i r ido por las capas soc ia les más al tas, las que podían leer lo, 
una minor ía que in teresada por los negoc ios , por la pol í t ica o los c u c h i c h e o s de los gacet i l le­
ros lo adqui r ían en las mañanas de los domingos m o m e n t o s antes de t raspasar el a t r io de 
la par roqu ia . 

Hasta el m o m e n t o la prensa tenía lo que los espec ia l is tas l laman, un «públ ico secues t rado» 
ya que tanto las t i radas c o m o las posib i l idades de popu lar izac ión venían a pr ior i de l imi tadas. 
El gus to de una soc iedad rest r ing ida, la soc iedad lec tora , se encon t raba e n m a r c a d o ent re 
dos pág inas que venía a ser el ref le jo de su menta l idad , la comp l i c i dad de sus pensamien tos , 
las aseverac iones de su ideología; en def in i t iva un so f i smo más. De ahí la impor tanc ia del 
p roduc to a niveles pol í t icos al conver t i r se en el eco de líneas de ac tuac ión , de con f i rmac ión . 

Ahora b ien, el per iód ico c o m o cua lqu ier o t ro impreso sal ido del tal ler t i pográ f i co no era un 
buen negoc io , y no sólo por su e levado cos to , s ino por la fa l ta de interés que éste susc i taba 
al p resen ta rse ba jo un d iseño p lúmbeo incapaz de evo luc ionar en aras a ganar adeptos que 
permi t iesen el aumen to de las domés t i cas t i radas. 

El auge del cap i ta l i smo dec imonón i co favorec ió que tanto el per iód ico c o m o el papel impre­
so admi t iese la inc lus ión de la pub l ic idad c o m o in fo rmac ión , a la vez que c o m o subvenc ión 
que favorec ía a la d i fus ión del p roduc to romp iendo de repente la t rad ic ión t ipográ f ica . El éxi­
to de la impren ta dependía , ante todo, de un aumen to de las ser ies, de la mu l t ip l i cac ión de 
las cop ias sobre un sólo or ig ina l , bajar los cos tos y l legar a las manos inc luso de aquel los 
i le t rados que sin haber ido a la escue la podían de un sólo v is tazo seguir el hilo de una not ic ia . 
La so luc ión más aparen te fue encon t rada en la i lus t rac ión g rá f i ca . En tal sent ido la prensa 
pasó a conver t i r se en un laborator io de expe r imen tac ión c o m p r o b a n d o sobre sus pág inas 
los ensayos que una vez ver i f i cado su éx i to eran t ras ladados a todo t ipo de papel impreso . 
de papel t imbrado , del l ibro con tab le hasta la tar je ta de vis i ta o la ca r ta del menú , o la f ac tu ra 
de la peor de las fer re ter ías . 

Así el per iod ismo hizo un es fuerzo por ganar agi l idad ges tando un nuevo mode lo de hacer 
p rensa con el nac im ien to de los penny paper (per iód icos de a penique), un invento que tuvo 
sus más conoc idos exp lo tadores en ThB Sun (1833) o The New York Herald (1836), y que 
por s impat ía cop ió , p r imero , y pe r fecc ionó , después el per iod is ta f rancés Emil de Gi rard in 
con La Presse. al que l legaría a mimet izar el e jemp lo h ispán ico de Andrés Bor rego y su ma­
dr i leño El Español (1836). 

Los per iód icos bara tos habían queb rado por la m i tad la t rad ic ión y ya nada sería lo m i s m o 
en la impren ta hasta el punto de conver t i rse en el ep icen t ro de las man i fes tac iones humanas 
pues el papel que desde en tonces c i rcu la está de una u o t ra mane ra man ipu lado por un ar te­
fac to impresor . P rec isamente ahí, en el a r te fac to impresor , se concen t raban todos los es­
fuerzos ya que la demanda de so luc iones que l iberasen la amb ic ión c rea t i va de los t ipógra­
fos es taba muy por enc ima de la opera t iv idad real del tal ler. Se exigía una respuesta tecno ló­
g ica a la imprenta que con el t i empo l legaría en favor no sólo de la inmediatez de p roduc to 
t imbrado , s ino de la ca l idad del m i smo . 
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El d iseño se incorporó a la es t ra teg ia de p roducc ión y m i rando hac ia el l ibro, hac ia el medie-
va l i smo c o m o o t ro roman t i c i smo más redescubre al manusc r i t o i luminado con sus espec ta­
cu la res cap i tu la res , sus pág inas h is tor iadas en el án imo de reconqu is tar para sí la industr ia l i ­
zac ión . Desde luego el per iód ico se s int ió una vez más p ionero en el p roceso al es tab lecer 
el p le i to Idea escr i ta versus Idea d ibu jada; es dec i r en t re la ga le rada y la i lus t rac ión. Co­
menzando la Imagen a ganar espac io engo rdando cen t íme t ros cuad rados hasta ganar una 
bata l la de fend ida por los i le t rados que ahora , de repente , se conver t ían en consumido res de 
un p roduc to d ign i f icador soc ia lmen te . El c roqu is exp l ica t ivo , el fo tog rabado , el l i tograbado 
o cua lqu ier o t ra so luc ión c o n c r e t a pasó a ser el r ec lamo que cau t i vaba la a tenc ión púb l ica . 
Ello jus t i f i ca su p resenc ia en lugares re levantes, espec ia lmen te en la por tada poster ior del 
impreso , dando pie a la c reac ión de la ext in ta SBcción de anuncios, rec lamos publ ic i tar ios 
que no sólo tenían la mis ión de in formar al consumido r de tal o cua l ar t ícu lo , s ino que cont r i ­
buían dec i s i vamen te a la f i nanc iac ión del p roduc to impreso. 

Dio com ienzo en tonces la c reac ión de un t r iángu lo per fec to en t re c l ien te , d iseño y tecno lo­
gía en el que todos los fac to res debían progresar al unísono en aras a la pe r fecc ión del im­
preso, ganando la car rera a la monotonía y hac iendo que éste fuese por momen tos más atrac­
t ivo. El anunc io cuad rado , recuadrado , en el que en un pr inc ip io sólo cabía un texto, perd ió 
sus f ron te ras para reconocer ángu los y l íneas curvas ; más tarde admit i r ía los b igotes t ipo­
g rá f i cos , y pequeñas p lanchas con señue los a lus ivos al ar t ícu lo anunc iado : un f rasco para 
p romoc iona r un ja rabe , un ba rco ind icándonos los horar ios de la nav iera , o un peine para 
embobar a los c o m p r a d o r e s del «mejor c recepe los del Mundo». El j uego conc luye con la apa­
r ic ión de la v iñeta , con la expres ión mín ima del tex to y el t r iunfo del f o tog rabado que fue ca­
paz de incorporar un logot ipo comerc ia l c o m o par te del mensa je publ ic i tar io . 

En es te con tex to debemos reconocer la impor tanc ia de la i lus t rac ión g rá f i ca c o m o d i fusora 
ideo lóg ica, ya que és ta no se con ten tó , ni m u c h o menos , con la par t i c ipac ión en las máx imas 
pub l ic i ta r ias , y se hizo valer al lado del mater ia l not ic iab le . Aquí se si túa el nac im ien to del 
per iod ismo moderno , la revista i lustrada y el semanar io . A lumbram ien to que, por o t ra par te , 
ca ló de tal manera en la soc iedad c o n t e m p o r á n e a que supuso ante todo una verdadera revo­
luc ión v isual a la que por s impat ía se sumaron todos los d e m á s p roduc tos t imbrados . 

Los c a m i n o s ar t ís t icos segu idos por los d iseños par t i cu la res de los impresos man tuv ie ron 
una comp l i c i dad con la vanguard ia c o n t e m p o r á n e a cua lqu ie ra que ésta fuera . Es más , en 
a lgunos casos , c o m o lo fue con el mode rn i smo ca ta lán , tal comp l i c i dad ayudó a su in t roduc­
c ión en el seno de la soc iedad g rac ias al auge del papel impreso y no a o t ra man i fes tac ión 
m á s el i t is ta. Sin e m b a r g o d i cha re lac ión tuvo obv iamen te m u c h a s excepc iones ya que los 
d iseños de los t imbres se es tancaban , exp lo tando el éx i to de so luc iones so lventes y deman­
dadas por el g ran púb l ico , y no par t i c ipaban de las innovac iones expe r imen tadas por la pintu­
ra de caba l le te . S igu iendo el e jemp lo idóneo, el del Ar f Nouveau. d i remos que éste se man tu ­
vo en los fo l le t ines, p rensa i lust rada, tar jeter ía y d e m á s t imbres hasta b ien en t rada la década 
de los 20 mien t ras que la p in tura de invest igac ión había p ro fund izado en los es t i l emas del 
f auv i smo y las co r respond ien tes vanguard ias h is tór icas. 

Sea c o m o fuera , lo c ie r to fue que a caba l lo ent re los siglos XIX y XX el mundo occ identa l i za-
do as is t ió a una ec los ión del papel t imb rado en tend iéndo lo c o m o par te impor tan te de la pre­
sen tac ión en soc iedad de un p roduc to , de una soc iedad f inanc ie ra , o c o m o p royecc ión pal­
pab le de las l lamadas buenas c o s t u m b r e s que daban ca rác te r a la soc iedad burguesa . Se 
es taba f raguando el c o n c e p t o c o n t e m p o r á n e o de imagen es tab lec iéndose una au tén t i ca ca­
r re ra hac ia el d e c o r o soc ia l en la que la timbremania rozando el fe t i ch ismo, se conv i r t ió en 
un dele i te para las generac iones coe táneas y pauta de c o m p o r t a m i e n t o en las ven ideras . 
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El Sr Uiaistm de l i Otarra dice hoy ai Capitán gene-
ntl dr CastiUa la XucTa lo que s i^e: 

í'El Consejo de Guerra de Oficiales gti t 
en esta Capital ol día 18 de Diciembre <lc i 
fallar laeauiía íastmi'i ' " ' 
mandante de Infant' i ' i^-^ 
i-inn pronunció h«^ii' 

,, ' i'i el Consfifo por útayítha de \ot«j> ai rLÍerulo U. 4ii-
-^ • .: r̂ iUs r K î̂ t̂ rTf̂  ta pena de ser pasado por las ar-

atenc;>... .̂ ..-. .,. 
el defensor Coronel U. Seraíin Olave \ Oíaí.^/tiü 
Rey (q D. g.) ú quien liî  d»dn eiienta, de la cita 
que adjunta remito á ^ " - • 
de conformidad con I> 
Consejo Supremo de i.̂  .1 _ 
actual, ha tenido por convt-:. 
tencia que scnl *'i''n:t-rii en 
disponer t*- \\'- '^m ¡irc\ 
conocimicuf't 

Oe ti 

^r porcí 
licl mes 
'rtasen-

j. libido y 
'iiíJa para el debido 

il <irvii.i. .: îila ¡Hjr dicho Sr. Ministro, lo 
trasiadd á V. E. para ŝu conocimiento. \)\v>^ guarde á V. E. 
rcuchoü aúus. Midn-i '¿7 de Marzo de 1875. 

Bt aabiecr«tarlo, 

^atrx^- m ^t)'caitsart. 
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'í^n/remeses. 

}usvos rsvuslfos á la j^snedigtina. 

Solomillo á la -J/arisien. 

f¿ay¿)nesa ds "J¿vb/na. 

.(japones asados. 

j/\^s!ado en pirámide. 

^ainl j}\¿6noré. 

Quesos y frutas. 

->; N'I IVOSÍ í<$-. 

[Jaldepeñas linio y blanco. 

(¿hSmpagne fijarla blanca. 

'I Pl, ílllllll f llt' J'IIKI. 
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Crónica de un desfile de personajes galdosianos aconte­
cido en el Teatro Pérez Galdós en una cálida noche del 
verano de 1931. 
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F o t ó g r a f o H e r n á n d e z Gi l ( fo to c e d i d a por D. Pe m a n d o H e r n á n d e z G u t i é r rez) . 
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EXCN/IO. C A B I L D O I N S U L A R DE G R A N C A N A R I A 
S E R V I C I O DE C U L T U R A 

P r e s i d o n t o 

P E D R O L E Z C A N O M O N T A L V O 

C o n s e j e r o I n s u l a r cíe O u l t u r a 

G O N Z A L O Á N G U L O G O N Z Á L E Z 

D i r e c t o r I n s u l a r d e O u l t u r a 

C A R L O S Á L V A R E Z 

O r g a n i z a c i ó n 

C A S A - M U S E O PÉREZ G A L D Ó S 

R O S A M * Q U I N T A N A D O M Í N G U E Z 

P ILAR Z A Y A V E G A 

R E M I G I O B O R D Ó N V IERA 

M I G U E L Á N G E L V E G A M A R T Í N 

O o m l s a r t o 

A. S E B A S T I Á N H E R N Á N D E Z G U T I É R R E Z 

C o o r d i n a c i ó n d e l M o n t a j e 

A N A DE LA P U E N T E A R R A T E 

^ ^ o n t a j e 

D E P A R T A M E N T O DE M A N T E N I M I E N T O D E L 
S E R V I C I O I N S U L A R DE C U L T U R A 

R e p r o d u c c i o n e s F o t o g r d i f t e a s 

D E P A R T A M E N T O DE R E P R O G R A F I A D E L 
C A B I L D O I N S U L A R DE G R A N C A N A R I A 

D E P A R T A M E N T O DE F O T O G R A F Í A D E L 
S E R V I C I O I N S U L A R DE C U L T U R A 

A u d i o v i s u a l 

N I E V E S PÉREZ R IVERO 

A D R I Á N G O N Z Á L E Z PÉREZ 

D E P A R T A M E N T O DE F O T O G R A F Í A D E L 
S E R V I C I O I N S U L A R DE C U L T U R A 

C a r p i n t e r í a 

J U A N A L O N S O G A R C Í A 

D i s e n o O r á t i c o 

C A R L O S A. G U I M E R Á N S 

R e a l i z a c i ó n G r á f i c a 

G R A P H O S C A N A R I A S , S.L 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



Cabildo Insular de Gran Canaria 
Servicio de Cultura 
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